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AMOR MALDITO 


DRAMA EN TRES ACTOS Y EN PROSA 


Estrenado con éxito extraordinario en el Teatro Circo 
de Verano de Cádiz la noche del 31 de Mayo de 1917. 
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4 la bella y eminente actriz Carlota Plá. 
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Encarnar el papel de mi Adelina, era 
tarea difícil para una actriz que no 
reuniese grandes facultades y espe- 
ciales condiciones. V. querida amiga, 
Dow co Risas. talentos, dar vida el 
personaje que mi imaginación forjó, 
Sumando sunittbriunfo más a la serie 
interminable de los alcanzados en su 
aida a nds dca: 

Permita, amigamia, al tiempo que 
MS Mco mes te modesto trabajos ¿Le 
ofrenda el tributo de mi agradecl- 
miento y de mi admiración. 
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Actos 1”. y 2%. En Barcelona 
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POLOS 


ACTO PRIMERO 


Gabinete elegante; puerta al foro y otras dos en cada lado; 
derecha e izquierda las del actor. Al levantarse el telón aparecen 
D.* Justa sentada y Berta de pié recibiendo órdenes. 


INS TUSTA 


BERTA 


D.?* Justa 


ESCENA PRIMERA 


(D.* Justa y Berta) 


Sí, Berta, sí; es preciso rendirse a la reali- 
dad; es menester salvar esta situación. Al 
fallecer mi pobre esposo, se ha llevado con 
su paga la llave de la despensa, como vul- 
sarmente se dice, y nosotras no debemos 
concretarnos a morir en un rincón. Hay que 
hacer algo, hay que pensar en algo que nos 
redima y nos salve. Yo se que mi pobre hi- 
ja sufrirá un serio disgusto, pero no hay más 
remedio que enterarla de nuestro estado. 
¿Qué te ha dicho el Sr. Roger? 

Que no puede esperar más tiempo, que ne- 
cesita cobrar y que si dentro. de tres dias no 
se le han enviado los intereses del trimestre, 
procederá al embargo de los muebles. 

¡Al embargo! Es decir, que ese hombre ten- 
drá valor para quitarnos lo que es nuestro, 
para robarnos los pocos recuerdos que de mi 
difunto esposo nos quedan y plantarnos en 


BERTA 


Di JUSTA 


BERTA 


D.* Justa 


ADELINA 


D.* Justa 
ÁDEL. 


medio del arroyo? Pero es que no hay justi- 
cia en la tierra? ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

Eso ha dicho, señora, y me temo que cum- 
plirá su palabra; adamás, el carnicero tam- 
poco quiere fiar más y la modista dice que 
vendrá hoy o mañana a cobrar la cuenta. Yo, 
señora... ya ve usted... también necesitaba 
para unos zapatos y como hace ya cinco me- 
ses que no cobro nada... 

Verdad, Berta, verdad, tienes mucha razón; 
esa niña me tiene loca y creo que concluirá 
por matarme a disgustos. La pobrecilla esta- 
ba acostumbrada a todas las comodidades y 
yo misma tengo la culpa de lo que ahora pa- 
sa; yo he sido la primera en satistacer sus 
menores caprichos en vida de su padre y 
ahora no me atrevo a mostrar ante sus ojos 
el negro porvenir. En fín, puesto que no hay 
otra solución, sea: dile ala señorita que ven- 
ga, que le estoy esperando. 

Voy, señora. (Aparte) ¿En qué acabará esto? 
(Mutis 1.* derecha) ; 

Pobre hija mía!... Qué será de tu elegancia y 
de tu hermosura!... La hermosa Adelina co- 
mo todos te llaman, tendrás que ponert2 a 
trabajar como una pobre obrera. Pobre hija! 


ESCENA SEGUNDA 
(D.* Justa y Adelina) - 


(Por segunda izquierda algo contrariada) Qué quieres, 
mamá? Estaba terminando la novela y me has 
interrumpido. 

Siéntate, hija mía; tenemos que hablar. 

Si, lo de siempre, verdad? me lo figuro. Que 
ya no tengo padre, que ya no es lo mismo 
que antes, que hay que hacer economías, sí 
mamá, si todo eso ya lo se, ¿ino comprendes 
que es el pan ruestro de cada día? 
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D.* Justa No, Adelina, no es eso sólo lo que te voy a 


ADEL. 


decir; lo de hoy es algo más grave y de más 
importancia para tí. 
De más importancia? Venga, pues, pero te 
suplico que acabes lo antes posible, porque 
estoy en sitio muy interesante de mi novela 
y quiero concluirla. 


D.* Jusra Adelina, hija mía. Nuestra situación es insos- 


ADEL. 


D.* JusTA 


ÁDEL. 


teníble; en casa no hay dinero, tenemos em- 
peñado lo mejor que poseíamos y el presta- 
mista amenaza con e:mmbargar estos muebles 
que es lo único que nos queda. Tu pobre pa- 
dre.. (Llora) 

(Interrumpiendo). Lo se, no continúes. Mi padre 
murió y nos dejó la miseria por todo caudal, 
no es eso? Se gastó todo cuanto había gana- 
do y no se acordó que un día había de morir 
y que su hija quedaría huérfana y pobre, sin 
más amparo que tú, que eres tan huérfana y 


tan pobre como yo; eso es lo que ibas a de- 


cir, no es cierto? 

No otendas la memoria de tu padre, que tué 
el hombre más bueno del mundo, Adelina, y 
si cometió en vida algún pecado, fué el criar- 
te con tantos mimos y halagos y transigir 
con todos tus deseos. Sí tu padre, en vez de 
educarte como una princesa, te hubiese en- 
señado a trabajar para ganarte el pan, ahora 
no censurarías sus actos, porque el trabajar 
no te sabría amargo y los vicios y los place- 
res serían desconocidos para tí, pero el po- 
bre, confundiendo los deberes de padre, 
quiso que vivieses en la ostentación y en la 
opulencia, quiso en vida sostenernos en una 
esfera que no podría subsistir después de 
su muerte y ese fué su gran error; por 
eso ahora su propia hija escarnece su me- 
moría. 

(Con enfado) Tienes razón; tu misma lo has di- 
cho. Si él comprendía que a su muerte íba- 
mos a ser unas desgraciadas, a que ese afán 
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E OA 
de lujo y ostentaciones? A qué decir a la so- 
ciedad: «¿Ves esa madre y esa hija? Pues el 
día que yo muera tendrán que vender sus al- 
hajas y sus vestidos para comer, porque yo 
no les dejaré una peseta que asegure su por- 
venir.» Y luego dices que no me enfade. No, 
si es para alegrarse mucho pensando en lo 
que hizo mi padre con nosotras. 
Eso no tiene remedio; lo importante ahora es 
pensar en algo que nos aparte del camino de 
la miseria y de ia ruina; por eso te he llama- 
do. (pausa) Vamos a ver. No te agradaría ca- 
sarte, hija mía? 
Casarme? Y con quién? Me has buscado al- 
eún marqués? Porque supongo queno querrás 
que me case con un pobre como yo, para en- 
tonces ser tres los necesitados. (Se rie) 
No Adelina, no es ningún marqués tu pre- 
tendiente; pero es un joven decente, listo, 
f no, y sobre todo un hombre honrado, que 
es lo que a nosotras nos conviene. 
Tear en cuenta que con la honradez solamen- 
te, no se come; nadie da un pan a cambio de 
un poco de honradez y todos lo dan a cam- 
bio de una peseta. (con coquetería) Veamos, vea- 
mos tu candidato; quién es? 
El joven que vive en el piso de arriba. Pablo. 
cd El COI de la fábrica del 
E Comas? ¡Ja... . ja... que risa me dá. 
jarertara 
Ti e burlas? Pues has de saber que es un jo- 
ven excelente y que gana treinta duros men- 
suales. 
Ah! Vamos; y a tí te deslumbran los treinta 
duros? Pues mira, viuda estás; cásate con él. 
(Con tristeza) Lo suponía; por eso precisamente 
no me atreví a dar al pobre joven la más li- 
gera esperanza; te conozco y sabía que ha- 
bías de despreciar a Pablo. No tienes tú la 
culpa, la tiene él, que ha tenido el mal pen- 
samiento de acordarse de ti. Está bien; le 
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BERTA 
ADEL. 
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diré que no quieres casarte por ahora, pero 
óyelo bien, Adelina: Pablo es un hombre 
bueno, formal y aunque el sueldo que gana 
no es para gastar coche, es lo suficiente para 
comer y vivir modestamente; está locamente 
enamorado de tí y me ha dicho que no to!e- 
raría que te separases de mi. Piénsalo bien, 
hija mía, (amable) ¡Pobre Pablo! Yo creo que 
se moriría de pena. 

Bueno, pues, que se muera si quiere; dile 
que le doy las gracias por acordarse de mí, 
pero yo no me caso con ese chupa tintas. 
No blastemes, Adelina; podrás quererle o 
nó, pero insultarle, eso no lo puedo tolerar; 
contesta y concluyamos: qué le digo? ¿Que 
sí o que nó? 

Que nó y mil veces nó. Vamos, que no quie- 
ro a ese hombre, que no lo quiero, nó. 
(Levantándose) Está bién; pensé que podríamos 
salvarnos, ya veo que nuestra desgracia es 
segura. (Triste) Dios mío, Dios mío!! Cúm- 
plase tu voluntad. (Mutis segunda derecha). 


ESCENA TERCERA 
(Adelina y Berta) 


Que me case con Pablo!! Pues no faltaba 
otra cosa. Mi corazón pertenece a otro y no 
podré querer a nadie más que a él. 

(Saliendo primera derecha» Señorita, señorita, es- 
tá V. sola? 

Sí, Berta, qué hay? Le has visto? qué te ha 
dicho? Cuéntame, cuentame, anda. 

(Mira con recelo por todas partes) Señorita, si no me 
deja V. hablar, es imposible contarle nada. 
Es verdad; bueno, callaré, pero dímelo todo, 
oyes? sin ocultarme ni un detalle, ni siquiera 
uno. 

V. ve como no calla? En tratándose del se- 
ñorito marqués, parece que le dan a V. cuer- 


ADEL: 
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ÁADEL. 


BERTA 


ARES 


da para una semana. 

(Alegre) Ea, ya estoy callada, habla. 

Pues, verá V.: Salí como todos los días para 
traer las menudencias de la casa y en el pa- 
seo de Colón, cataplún, e: uutomóvil rojo 
del señor marqués. Me mira, me conoce y 
para en seco. Yo creí que iba a darme algún 
recado, pero figúrese cual sería mi asombro 
al decirme: «Sube, Berta.» Yo subir al auto- 
móvil?,. le dije. «¡Sí, sí!l, sube; daremos un 
paseo y te pondré al corriente de mis de- 
seos.» Vamos, que subí. Nos metimos los 
dos dentro y el.... bueno, ese que le llaman 
chafau o lo que sea, ese se puso delante con 
las manos en la rueda 

Sigue, Berta, sigue. 

Calle V. señorita, que sí no luego no me 
acuerdo donde iba; sí, ya, que nos metimos 
deutro. Ay!! señorita, que blando es aquello! 
D. Ramiro debe ser el hombre más rico de 
Madrid. Empezó a hablarme de V.; me dijo 
que era V. un ángel, (riendo, mire V. que un 
ángel!.. que se pasaba las noches pensando 
en V. y que estaba dispuesto a todos los sa- 
crificios y no repararía en los medios costase 
lo que costase. Ay, señorita! Y que guapo 
es D. Ramiro! Le juro que cuando V. lo vea 
de cerca, que lo tenga al lado, vamos, que se 
desmaya V. Ya lo creo que si. Pues si todo 
lo que me decía no iba por mí y estuve a pun- 
to de desmayarme! Habíamos llegado cerca 
de los cuarteles nuevos y el automovil paró. 
Entonces D. Ramiro me dijo: Toma, Berta, 
entrégale a mi querida Adelina esta carta, 
y dile que hoy mismo espero la contestación 
y poniéndome en la mano este billete de vein- 
te duros, :ne dejó allí, marchando el automó- 
vil a todo correr. 

(Orgullosa) Pero tanto me quiere el marqués, 
Berta? 

¿Que sí la quiere? Lea V., lea V. la cartita; 
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ahí se lo dirá. Espere, voy a ver que hace la 
señora. (Entra por la izquierda mientras Adelina rompe 
el sobre, saliendo enseguida diciendo:) La señora se 
acostó como todas las tardes; podemos estar 
tranquilas. 

Veamos que me dice Ramiro. (Leyendo) «Idola- 
trada Adelina: Estoy desesperado; si esta si- 
tuación se prolonga, creo acabaré por volver- 
me loco. No puedo vivir sin tí, Adelina mía; 
ayer no te ví y pasé un día de todos los demo- 
nios; es preciso que hoy te vea y que me re- 
cibas en tu casa. Aleja con cualquier pretexto 
a tu madre. El saber que tenéis necesidades, 
todavía hace más triste mi existencia; yo no 
puedo consentir que tú carezcas tal vez de lo 
mas preciso. cuando a mí me sobra el dinero. 
Ahí te envío mil pesetas, recibelas, no como 
limosna, ni en pago de futuras transigen- 
cias, nó; sino como si viniesen por una feliz 
casualidad; dáselas a tu madre, no me olvi- 
des y recibe el corazón de tu, Ramiro. Posda- 
ta. Por teléfono, puede, Berta, decirme a ia 
la hora que me aguardas.>» (Hablando) Oh! Ra- 
miro, Ramiro mío! (Besa la carta) Pero tú cre?s, 
Berta, que debo recibirle en esta casa? 

Y por qué no? Después de todo V. le quiere 
y él la quiere a V.; libres son los dos; quién 
puede impedirlo? 

Y mi madre? 

No lo dice él en la carta que aleje a su ma- 
dre con cualquier pretexto? 

Sí, sí, es preciso pensar algo. (Pensando) 

Por qué no hacemos una cosa? Yo me pon- 
go a arreglar en el ropero; de pronto doy 
una voz: <¡Señora... señorita... qué es esto? 
será bueno este billete?» V. acude y dice 
que parece bueno. Yo digo: Pues aquí lo en- 
contré revolviendo la ropa, y claro es que la 
señora creerá que era de su esposo, que co- 
mo murió de repente, pues no le dió tiempo 
para decirlo. Y ya está todo; la señora sale 
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a pagar las cuentas con ese dinero y mien- 
tras tanto V. recibe al señorito. 

Sí, no está mal; pero yo no se si debo reci- 
bir o no este dinero. 

¡Quíá! Lo que debe V.de hacer es devolver- 
selo y después pasar hambre, porque eso es 
lo que va a ocurrir; si hoy cambié el último 
duro, que nos espera? Pues, lo que es yo, 
estos veinte durillos no pienso devolvérse- 
los. Además, si al fin y al cabo él y V. han 
de ser todo uno, a que andar con tonterías? 
Dices bien, sería una necedad. 

Pues. claro que sí, señorita. ¡Ea! que el tiem- 
po se pasa, manos a la obra. 

Eso es, toma el billete, vete. 

(Alegre) Venga, venga, valiente marqués más 
rico! Mutis segunda izquierda. 


ESCENA CUARTA 
(Adelina D.* Justa y Berta) 


Esta Berta es el mismo demonio, pero, la 
verdad que no le falta razón. Sí el marqués: 
no estuviese loco por mí, no dedicaría la ma- 
yor parte del día a rondar por debajo de mi 
balcón y sobre todo no me haría regalos de 
mil pesetas ni daría propinas a Berta de vein- 
te duros. 

(A voces desde dentro) Señora, señora... 

(Entrando segunda derecha) Qué pasa, Adelina? 
Qué voces son esas? Qué ocurre? 

(Por segunda izquierda) Señora, señorita, ay! no 
extrañen Vdes. que haya llamado así tan 
fuerte. 

Pero que pasa, Berta? 

Vamos, explícate que es ello? 

Figúrese señora, que como esta mañana me 
dijo V. que era el último duro el que me dió 
para la compra, pues yo estaba por ello la 
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mar de disgustada porque... 

Al grano, Berta, al grano. 

Bueno, pues, casi llorando me puse a arre- 
glar el ropero como V. me dijo ayer y figú- 
rese mi sorpresa cuando al caer unos papeles 
que V. me dijo que no los tocara porque eran 
del difunto, mi señor, veo que cae este bille- 
te, porque esto es un billete, si señora, que 
lo conozca en el color; yo no se lo que vale 
o lo que no vale, pero que eso es dinero y 
que ese dinero es de Vd., eso si que lo se yo, 
que cae de perilla también lo se, verdad que 
sí? Verdad, señorita, que?... 

Bueno, Berta, bueno, no hables más, venga 
ese billete y veamos lo que hay que hacer; 
tú continúa arreglando el ropero, anda, hija, 
anda. 

Allá voy, allá voy. (Aparte) Se la tragó; ya lo 
sabía yo; bueno, con un billete de mil pese- 
tas cualquiera se la traga, eh? Mutis 1.* izquierda. 
Eso parece un milagro, mamá. 

La Providencia nunca abandona a los des- 
eraciados, hija mía. ] 

Claro que no, y qué piensas hacer? 

A ti qué te parece? 

Pues, lo primero, que vayas enseguida a ca- 
sa del señor Roger y pagues lo atrasado; que 
desempeñes mi piano y que me compres 
aquel sombrero tan lindo que te dije que me 
gustaba tanto. 
Hay que gastar con orden, hija mía, que mil 
pesetas duran muy poco. 

Mira mamá, no empieces; ahora tenemos por 
lo pronto, después Dios dirá. (Marcando la frase) 
Yo te aseguro que la Providencia no nos 
abandonará. Ms ds 
Bueno, hija, vuelvo enseguida. Ah! mira: Si 
vengo tarde no hagas caso, cuando sea la 
hora comed, que me voy a llegar a casa de 
D.? Antonia, que ya sabes que lleva veinte 
días enferma. 
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(Con alegrías Toma un coche y te será más có- 
modo. 

No hija, me iré en el tranvía y daré un pasei- 
to desde la parada. 

Entonces hasta luego, mamá. 

Hasta después, hija.(se besan y D.*? Justa hace mu- 
tis por segunda derecha) 

Muy bien; la cosa marcha. Voy a ver. (escu- 
cha por el toro) Ya abre la puerta, ya saie, eso 
es, ya se fué. Ahora veamos a Berta. (laman- 
do a media voz por primera izquierda) Berta, Berta.... 
(Entrando) Señorita... tragó el anzuelo, ver- 
dad? Como que va mas contenta que un cu- 
ra con sotana nueva. (rie) 

Te pintas sola para inventar enredos y men- 
tiras. 

Pues se conoce que lo he aprendido de V., 
señorita, porque todo eso no lo traía yo del 
pueblo. 

Si, ya recuerdo que cuando llegaste parecías 
una pava. 

Pero en siete años a su lado de V., se cono- 
ce que la pava se ha convertido en lechuza. 
(rie) 

Mira, dejemos los chistes, que hay mucho 
que hacer, es preciso que vayas enseguida 
al teléfono y le digas al señorito que ya pue- 
de venir; ya sabes, número 536, Gran Hotel 
Colón. 

Si, me lo sé de memoria, marqués de las De- 
licias. 

Eso, es; le dices que le espero y tú vuelves 
en el acto, eh? A ver si viene él y no estas 
aquí? | 

Si, que le importaría a V. mucho, verdad? al 
tin y al cabo un estorbo menos. 

Vamos, no digas tonterías y vete. 


Hasta luego, señorita. (mutis foro) 
Adiós. 
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Os 
ESCENA QUINTA 
(Adelina y Colás, después Berta) 


Por fin le voy a ver de cerca. Si llegase ma- 
má estando él aquí! Pero no es fácil; tan solo 
para ira casa del señor Roger y arreglar 
cuentas atrasadas, necesita dos horas o más; 
después a casa de doña Antonia, luego a 
comprarme el sombrero... Nada, en cuatro 
horas no está aquí y Ramiro llegará pronto. 
(suena la campanilla) 

Llaman? Quién será? Mamá no llama así y 
Berta tiene una llave; veamos. Sale por el foro y . 
a poco se oyen saludos y voces y entra Adelina y detrás 
Colás. Pase, Colás, pase. 

(Tipo de pueblo de Aragón, pañuelo a la cabeza, faja y al- 
pargatas; llevará uuas alforjas al hombro y un bastón en la 
mano. Hablará con marcado acento aragonés) Aquí SÍ- 
ñorita me va V. a recibir? (Riendo) Mire usted 
que voy a insuciar estos muebles, porque 
como uno viene de la viña y en la viña siem- 
pre hay tilarañas y porquerías, pus... 

No hay cuidado, Colás; deje aquí las altor- 
jas y siéntese; Berta no tardará en venir; ha 
ido a comprar unos sellos muy cerca de aquí 
y estará al llegar. 

(Dejando la alforja en el suelo y sentándose en una silla, 
conservando el bastón en la mano). Sí, siñorita, es- 
tará al llegar, si no se le ocurre hacer lo que 
hacía en el pueblo. Que madre la mandaba 
por una perrica de azúcar, pus se paraba en 
la puerta de la tía Genara o en la de Casta- 
no el sacristán y dale que le dás a la lengua, 
a las tres horas llegaba a casa con una perra 
de harina o de sardinas arenques; pero ya se, 
ya se que se ha espabiláu mucho, ya. 

Sí, bastante; pero que cabeza la mía! No le 
he dicho si quiere tomar algo: un poco de 
chocolate, un refresco, un azucarillo... 


CoLÁS 


ÁDEL. 
CoLÁS 


'ADED: 


COLAS 
ÁADEL. 


COLAS 


ADE: 


CoLÁS 
ADEL. 


GOTAS 
ADEL. 
COLAS 


0 de 


Quíá! No siñora, no quiero nada; todo lo que 
ahora tomase me quitaría ganas para luego. 
Cuando voy a la capetal no como ni bebo 
nada entre horas para luego comer y beber 
bien a la comida y a la cena. Discuide, siño- 
rita, que a luego no si lo dispreciaré. 

Y que tal por su casa, Colás? 

por allá arriba toos bien, en quitando mi pa- 
dre que está un poco risfriau, mi agiiela que 
tie un poco de ruma y la burra que el otro 
día se rompió una pata, pues estamos tos 
bien, gracias a Dios. 

(Aparte) Que animal!! /Aéi) Bueno, pero no 
será cosa de cuidado lo de su padre y su 
abuela, verdad? 

No siñora, no es nada. Vdes. están giienos, 
verdad? 

(Triste) Salvo la desgracia de la muerte de mi 
pobre padre, los demás estamos bien. 
Recontra!! Y es verdad, ya no me acordaba. 
Y eso que me dijo madre: Acuérdate, Colás, 
de preguntar por D. Manuel y cómo se ha 
muerto, pus echas unas lagrimicas. (Saca un 
pañuelo muy grande) Pobre D. Manuel! Tan bue- 
no como era!! (Lloriquea) | 

Sí, Colás, era muy bueno; pero qué le va- 
mos a hacer? hay que conformarse. 

Si señora, es verdad. (Guarda el pañuelo) 
(Mirando el reloj de pulsera) Las seis; voy a dejar- 
le a V. un momento hasta que venga Berta; 
está V. en su casa, eh? (Se levanta) 

Gieno, señorita. 

Hasta luego. (Mutis izquierda) 

Pus siñor, si que está guapa la siñorita, si. 
(Se levanta y mira por todas partes) Rediéz, cuanto 
chisme!! Pa que querrán los siñoritos tantos 
trastos! yo, en tiniendo un buen saco de pa- 
ja para dormir y una cazuela bien grande y 
bien llena de habichuelas, lo demás me so- 
braría tó. Y a luego tres cosas diferentes pa 
sentarse. (Señala el sofá) Una esta; cómo se lla- 
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mará esto? Otra esta. (Por la mecedora) Esto si 
que sé como se llama: mercedera, porque el 
señor cura tiene una igual y la señora Celi- 
pa le llama mercedera. Giieno, esta se llama 
silla. De estas ya las hay en el pueblo. (Pausa) 
La siñorita ha dicho que son las seis. Pero 
rediéz! lo que no me explico es que los siño- 
ritos gasten esos riloges tan chiquiticos ama- 
rráus a la muñeca. Pero no se romperán? 
Pus yo no podría gastalos, no siñor. Afigú- 
rense Vdes. que yu llevase uno de esos: la 
burra mace una trastá de las que mace toos 
los días y yo le pego un puñetazo en les mo- 
rros de los que también le pego toos los días, 
que pasaría? Pus que los morros de la burra 
paicerían una rilogería, estarían llenos de 
cristales y de ruedicas. Amos, que no sirve. 
(Se sienta) Ridiéz con mis pies y ¡io que mi due- 
len!! Mí madre se impeña en que en las ca- 
petales roban a los forasteros y ma hecho 
guardar los dineros en los calcetines y como 
ilevo dos duros en plata y uno en calderilla, 
pus risulta que no puedo andar. (Abre la boca) 
Aaaa!! Ya empiezo a tener hambre y la Ber- 
ta sin venir. Cuando tabrás visto tan bien 
sentao, Colasillo? Lo que es como mi madre 
comprara una sillica de estas, no me daban 
ganas de levantame en to el día La Berta 
tiene suerte; no, si ya se lo icían las mugeres 
del pueblo: esta chica ha nacido para algo 
más que para guardar cochinos. 

(Desde la puerta foro) Cómo! Quién es ese hom- 
bre? Muy buenas. (Al volverse Colás y conocerle, se 
precipitan uno en brazos de otro). ¡Colás! Tú aquí, 
Colás? 

El mesmo que viste y calza, Berta; pero sa- 
bes chíquia que estás rionda? RKediéz que 
gorda!! Bien se conoce que no comes toma- 
tes y calabazas con nosotros!! 

Pero que traes, Colás? Y padre, y madre, y 
abuela, y Genaro, y Genoveva, y Damiana? 
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Mira, mira, Berta, me vas a preguntar por 
los de casa, o por too el almanaque? 
(Cogiéndole las manos y riendo) Por todos, hombre, 
por todos. 

Pus mira, en quitando la burra que está coja 
y padre costipao y agiúela en cama, too el 
mundo está firme. 

No has visto a la señorita? Espera, hombre, 
voy a llamarla. 

Mirala; ahí viene. 

(Entrando izquierda). Berta, has traido los sellos? 
Le hace una seña que Berta no comprende. 

(Con extrañeza) Los sellos? Qué sellos? 

(Riendo) No lo dige yo, siñorita? Lo mesmo 
que en el pueblo: V. la mandó por sellos, de 
seguro que habrá trujido chocolate. 


(Que ya comprendió a la señorita) Ah) Sí, señorita, 


también trage los des sellos, pero como lo 


principal fué avisar a la modista. se me olvi- 
daba lo de los sellos. ¡(A Colás) Y tú no seas 
zopenco, hombre, que yo no soy tan bruta 
como era. 

Riendo) Si, ya veo que te has afináu mucho. 
Qué te dijo la modista? 

Hablé con ella misma y dentro de un mo- 
mento estará aqui; yo creí que habría llegado 
Ya. (Suena la canpanilla) 

Ya debe estar aquí. Tú, Berta, vete con tu 
hermano ailá dentro y charlad de vuestras co- 
sas mientras que la recibo; yo mísma abriré. 
(Entrando por izquierda seguida de Colás) Cuidado con 
el trage, señorita. Apretadito, eh? (Hace ade- 
mán de abrazar y mutis los dos. 


ESCENA: ¡SEXTA 
(Adelina y Ramiro, al final Berta) 


(Se dirije rápida al foro entrando seguida de Ramiro) Ya 
comprenderás, Ramiro, el enorme sacrificio 
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que hago recibiéntote en mi casa y sin sa- 
berlo mi madre. 

Lo se, Adelina, y por eso agradezco doble- 
mente ese sacrificio. 

(Tomando el sombrero de la mano de Ramiro y dejándolo 
sobre una silla) Siéntate Kamiros (Lo hacen lós dos 
uno en cada extremo del sofá) Mi madre ha salido y 


tardará en llegar, podemos hablar con com- 


pleta libertad; no estamos solos en la casa, 
ha llegado esta tarde un hermano de Berta, 
y están allá dentro en la cocina entusiasma- 
dos con la conversación de familia, es natu- 
ral, tres años que no se veían.... 

Y nosotros también hacía tres días que no 
nos veíamos, Adelina; (se acerca a ella) tres días 
que me han parecido tres siglos de mortales 
angustias, porque yo te amo, Adelina, te 
amo. 

Yo también te amo, Ramiro, pero compren- 
do la distancia enorme que nos separa; yo 
que no tengo padre y que hoy vivo gracias 
a tu generosidad, no puedo presentar en el 
camino de mi porvenir, mas que él espectro 
de la misería. 

(Cogiéndole las manos) Miseria dices, Adelina? No 
pronuncies esa palabra, amada mía, si no 
quieres que me incomode. Para qué servirían 
entonces mis ríquezas sino fuesen para so- 
meterlas a tus plantas? Para qué quiero el 
oro, Adelina mía, si no me hubiese de servir 
para fabricar con él esbeltas diademas que 
adornen esos hermosos rizos? Tú me digiste 
que habías soñado en ser rica y rica serás, 
te lo juro. Yo, Ramiro de Arévalo, Marqués 
de las delicias, te juro que tan pronto seas 
mía, gozarás de cuantos placeres y alegrías 
pudiera soñar tu ardiente fantasía; tendrás 
alhajas, vestidos, coches, caballos, criados 
que rendirán el tributo de sumisión a la gran 
señora, a la reina de mi corazón. 
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(Casi convencida) Ramiro, Ramiro mío!... 

Sí, adelina, aima de mi alma, ilusión hermo- 
sa de mi corazón, vámonos de Barcelona; 
fuera de esta casa nadie te conoce, viajare- 
mos, iremos a Francia, a Alemania, a Amé- 
rica, donde tú quieras; invernaremos si quie- 
res en Palermo o en Florencia, y allí, disuel- 
tas nuestras almas en brazos del cariño y del 
amor, gozarás de las felicidades soñadas, 
que tan solo esperan tu palabra para verse 
realizadas. Aceptas? 

(Triste y convencida) Pero y mi madre, Ramiro, 
qué será de mi madre? 

Todo está previsto, Adelina mía; como al de- 
círselo anticipadamente no había de consen- 
tir en nuestros proyectos, mi opinión es que 
le dejemos una carta explicándole nuestra re- 
solución, diciéndole que desde el punto de 
nuestra residencia le enviaremos el dinero 
necesario para que pueda incorporarse a nos- 
otros, y como élla no podrá deshacer lo he- 
cho, acabará por aceptarlo y perdonarnos. 
Vamos, decídete, Adelina, así no se puede 
seguir; yo te juro que el día que mi padre 
falte y entre yo en posesión directa de mi 
título, serás mi esposa. Vamos, Adelina. 

Sí, Ramiro, sí; confieso que no tengo fuerzas 
para oponerme; me atraes como el imán a] 
acero, me ilusionas, me vuelves loca. Sí, me 
voy contigo y que Dios me lo tenga en 
cuenta. Mas sí un día hastiado me abando- 
nas.... 

Nunca, Adelina, nunca; siempre seré tuyo 
como tú serás mía. Aprovechemos el tiempo, 
voy al hotel a prepararlo todo y antes de me- 
dia hora estaré con el auto en la esquina; no 
tienes que llevarte mas que lo puesto, avisa a 
Berta que vendrá con nosotros. Este tiempo 
lo puedes dedicar a escribir la carta para tu 
madre y de paso ponle dentro del sobre estas 
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mil pesetas. (Le dá un billete y se levantan) 

No tardes, Ramiro, te espero con ansia. 
(Abrazándola) Angel mío.... Hasta luego. 
(Entrando por segunda izquierda y viéndoles abrazados, 
dice aparte) Vamos, la modista está tomando 
la medida; (A ellos, señorita, señorito, que va 
siendo tarde. 

Se SÍ, adiós. ¡Mutis foro 


ESCENA SÉPTIMA 
(Adelina, Berta y Colás) 


Y ahora nosotras a prepararnos, Berta. hay 
que despedir enseguida a tu hermano; den- 
tro de medía hora vendrá el marqués por 
nosotras. 

(Alegre) Pero es que nos vamos? 

Sí, Berta, le he dado mi palabra y hay que 
cumplirla; yo seré marquesa algún día y tú a 
mi lado no lo pasarás mal. 

Pues me alegro mucho, señorita, porque yo 
con el señorito Ramiro voy aunque sea al 
infierno. 

Bueno, pues es necesario decirle a tu herma- 
no que se vaya. 

Colás ha de tomar el tren de las ocho y son 
cerca de las siete; yo ya le dí de comer y 
que por cierto se ha comido lo que tenía pre- 
parado para las tres. 

Bien, pues ya que ha comido... 

Y también ha bebido, porque le he dado una 
botella de vino de las dos que le regaló a 
V. el otro día el señor Pablo. 

Pobre Pablo!! En fin, dile a tu hermano que 
tenemos que salir, que.... 

Quiá! Con él no necesito cumplidos. Verá 
V., verá V. que pronto se vá. (Llamando segunda 
izquierda) Colás, Colás... Ven hombre, ven. 
(Entrando) Qué quieres, Berta? He comío y he 
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bebío tanto, que estaba medio adormilau. 
Pero que hora será, chíquia? Será tarde? 
Que hora es? Pues la de largarte ahora mis- 
mo, conque ale!!! Andando. Toma; de esos 
cinco duros, dos pa madre, dos pa padre y 
uno pa tí, y además este que te lo regala la 
señorita para que en el camino tomes un tra- 
go. Ea!! Coge las altorjas, venga un abrazo 
apretao y en marcha. (Le pone las alforjas al hom- 
bro y le dá el bastón) : : 

(Abrazándola) Adiós, Berta, hasta más ver. 
Adiós, siñorita, muchos ricuerdos a la fa- 
milía. 

Buen viaje, Colás. 

(Alegre) Si que lo tendré giieno, sí señora. 
(Aparte) Rediéz, seis duros!! A que giielvo la 
semana que viene? (Mutis foro) 

Ea!! Ya se fué; nadie nos estorba, señorita. 
¿Mirando el reloj) Parece que tarda el señorito y 
estoy impaciente. Si regresara mamá.... No 
quiero ni pensarlo. 

La señora me dijo que no vendría lo menos 
hasta las nueve y son las siete; ya ve V. que 
tenemos tiempo de sobra. 

(Abre un cajón del armario y saca peines, polvos, etc., y 
Berta que ha hecho mutis izquierda, entra con el cabás y el 
sombrero de Adelina. Esta coloca los objetos en el cabás y 
dice colocándose el sombrero) Pues venga mi som- 
brero, así; ya está. (Se mira al espejo) 

Está V. guapísima. 

Ahora a escribir la carta; tú entra a recoger 
algo tuyo. (Berta hace mutis izquierda; Adelina se sienta 
en la mesa, en la que habrá recado para escribir y escribe le- 
yendo al mismo tiempo.)<Madre mía: Perdóname; no 
puedo resistir esta pasión loca que me abra- 
sa y que acabaría por consumir mi existen- 
cia. Me voy con el hombre que me quiere y 
que yo amo, con el que ha jurado hacerme 
su esposa. Es rico y a su lado nada nos fal- 
tará; guarda ese dinero y espera tranquila mi 
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segunda carta, en la cual te llamaré a mi la- 
do. No te incomodes puesto que este era mi 
destino; perdóname y recibe un beso de tu 
hija que te adora, Adelina.» Así; ahora el bi- 
llete dentro. (Lo coloca) Cierro el sobre y dejo 
la carta aquí mismo. (Deja la carta sobre la mesa y 
mira el reloj). Qué es esto? Si son las ocho! Ha 
pasado una hora; aquí ocurre algo, eso no 
puede ser. (Llamando) Berta, Berta!... 

(Entrando con un lío en la mano) Aquí estoy, seño- 
rita. 

Aquí pasa algo, Berta: el señorito me pro- 
metió que vendría enseguida; ha transcurrido 
mucho tiempo y no llega; es preciso saber lo 
que pasa. Dios mío! Le habrá ccurrido algo? 
Mira, liégate a la tienda de la esquina y pide 
comunicación por teléfono con el hotel; pre- 
egunta por el marqués de las Delicias; ya sa- 
bes; anda, anda. Qué pasará Dios mio, qué 
pasará? (Se pasea nerviosa) 

(Saliendo por el toro) Voy y enseguida estoy aquí. 
No sé: que siento en mi alma; una tristeza 
profunda se apodera de mí. La lucha que sos- 
tengo desde hace unos días conmigo misma, - 
es espantosa y cruel. Cuando creía ya ven- 
cidos mis escrúpulos; cuando el amor in- 
menso que siento por Ramiro se había sobre- 
puesto el amor de hija; cuando me creía fe- 
liz aguardando impaciente la hora de dar el 
el brazo al hombre que amo, sacrificando mi 
propia honra, resulta que ese hombre no lle- 
ga. (Llora) Dios mio!! Dios mio!!.. Por qué no 
viene Ramiro? Por qué no viene? 

(Entrando foro) Señorita, señorita. 

(Asustada) Qué hay? Qué dice el marqués? Qué 
le pasa? 

(Casi no puede hablar) ¡Ay señorita!! El señorito 
no está en Barcelona!! 

(Con asombro y susto) Qué dices? Que Ramiro no 
está en Barcelona? 
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No, señorita, no está; he llamado al hotel y 
me han dicho que el señor marqués ha pa- 


“gado la cuenta y ha salido para Madrid en 
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el rápido de las siete y media, llevándose sus 
dos criados y todo cuanto tenía en el hotel. 
(Desesperada) A Madrid? Es decir que ha huido 
de mí!!.... Me abandona!!! (Llorando) 

(Muy triste) Pobre señorita!! 

No hay duda, me engañaba!! 

(Rehaciéndose y enjugando sus lágrimas) Muy bien, 
fuera lágrimas; en estos casos no se llora, se 
hace lo que se debe hacer y nada más. Energía) 
Mira, recoge todo eso, guárdalo, que mamá 
no note nada. (Berta lo recoge, Adelína se quita el som- 
brero y se lo dá) Guarda el sombrero también, 
toma. Esta carta (La abre y saca el billete guardándolo 
en el cajón) rota. (La rompe) Asi; pon todo eso en 
su sitio y dame un poco de agua. Entra Berta se. 
gunda izquierda trae un vaso de agua; Adelina bebe un poco 
y Berta vuelve a hacer mutis) Ahora, señor marqués 
nos veremos. Si creías tener en mi un juguete, 
te has equivocado. (Llaman a la puerta) Esa es mi 
maáre, me alegro; mi resolución está tomada, 
(Por segunda izquierda) Señorita. Han llamado y 
parece la señora. | k 
Abre y dile a mamá que la espero y tú calla- 
dita, eh? 

Descuide, señorita. (Mutis foro) 


ESCENA OCTAVA 
(Adelina, D.” Justa, Berta y Pablo) 


(Entra foro seguida de Berta) Qué pasa, hija mía? 
Dice Berta que me llamas? Pero qué tienes? 
Estás pálida; no te sientes bien? 

No tengo nada, mamá; estuve pensando en 
lo que me dijíste esta mañana y he tomado 
una resolución que creo te ha de agradar. 
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Qué es ello? No recuerdo!!! 

Pues que consiento en casarme con Pablo. 
(Alegre) De veras? Que alegría!! Pobre mucha- 
cho! Es que le quieres, verdad picarilla? Ah!! 
Vamos, ya caigo. Y por eso te encontré tan 
paliducha. Sí, no hay como las madres para 
conocer el corazón de sus hijas!! 

Sí mamá, le quiero y espero subas ahora mis- 
mo y le digas que deseo comunicarle tan gra- 
ta nueva. Precisamente estará estudiando 
como todos los días. Anda, díselo. 

Jesús, que alegría va a recibir!! Pobrecito!! 
Voy al momento. Arréglate un poco el pelo, 
hija mía, que cualquiera diría que te has des- 
peinado. (Saliendo alegre por el toro) Voy, voy al 
instante. ¡Que alegría!! Pobrecito Pablo!! 
(Mutis) 

(Segunda izquierda) Lo ha pensado V. bien, seño- 
rita? Lo he oido todo y por eso le digo que 
si lo ha pensado V. bien 

Mas que pensado, Berta; me caso con Pablo. 
Se que lo que voy a hacer es una locura, por- 
que yo jamás podré querer a ese hombre; pe- 
ro es el único medio de que dispongo para 
vengarme del infame que ha querido burlarse 
de mi. 

Bueno, señorita, V. verá, cuando V. lo hace, 
su razón tendrá para ello. Yo no entiendo 
de esas cosas, pero la verdad es que en un 
instante pasar de marquesa a escribienta.... 
Es bastante triste. 

Basta de consejos, Berta. He dicho que me 
caso con Pablo y no retrocedo: tú conti 
nuarás a mi servicio. 

Muy bien, señorita, yo no lo decía por eso, 
(Aparte) Que locura!! (Mutis izquierda) 

(Entrando foro seguida de Pablo) Por aquí, Pablo, 
por aquí, aquí está mi hija; aquí la tiene V. 
Señorita.... (Le dá la mano) La alegría que recl- 
bo al verme frente a V. es infinita; su madre 


'ADEL: 


PABLO 
ÁDEL. 


D.* JustA 
ADEL. 
PABLO 
ADEL. 
PABLO 
ADEL. 


PABLO 


ÁADEL. 


EAS 


me ha indicado que al fin los impulsos de su 
corazón hermoso se han inclinado a corres- 
ponder al cariño inmenso que por V. siento... 
Adelina, si es verdad tanta hermosura, me 
puedo considerar completamente feliz. 
(Fingiendo) Sí, Pablo, si; el miedo a dar un pa- 
so tan importante como es el matrimonio, me 
inducía a mantenerme soltera más tiempo; 
pero tampoco quiero que sufra V. más; le 
otorgo mi mano. (Muy amable) Ahora bien, no 
le extrañará que exija una pequeña condición. 
Concedida. 

Deseo que nuestro matrimonio se verifique 
lo más pronto posible; si puede ser, antes de 
ocho días; es un capricho que desearía que 
V. supiese respetar. | 

Sí, Pablo, mi pobre hija no quiere demorar 
por más tiempo lo que considera la felicidad 
de ambos; verdad hija mía? 

Eso es, mamá. 

Le juro, Adelina, que antes de ocho días se 
a nuestra unión. 

Gracias Pablo; ahora con permiso de mamá, 
le concedo una hora todas las noches para 
que pase a verme, está V. contento? 

Soy completamente feliz. 

(Dándole la mano) Hasta mañana, Pablo. 
Adelina.... Adiós. Señora, hasta mañana. 
(Mutis foro segnido de D?. Justa) 

Por tin he satisfecho mi capricho y Pablo sus 
deseos; me caso con él. Si un día vuelve el 
marqués y cree hallarme soltera y dispuesta 
a servirle de nuevo de juguete, se equivoca; 
porque ahogando los sentimientos de mi co- 
razón, cumpliré con mi deber. (Pausa Sin em- 
bargo, siento que la lucha vuelve a presen- 
tarse más enconada que nunca. (Pensando) Que 
no quiero a Pablo, es evidente, entonces no 
es más que un instrumento para mi venganza, 
es tan solo una víctima de mi soberbia y de 
mi locura.... Más que importa? Odio al mar- 
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qués y es preciso que me case con Pablo. 
He dicho que odio al marqués y no obstante 
el nombre de Ramiro lo tengo clavado aquí, 
en el corazón, y no puedo olvidarlo, nó.... 
(Muy triste) Ramiro!! Ramiro!! Desventurada 
de mi!! Desventurada de mi!! (Llorando se deja 
caer sentada en el sofá) 
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La misma decoración anterior; al levantarse el telón aparecen 
sentados Adelina y Pablo. 
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ESCENA PRIMERA 
(Adelina, Pablo y D.* Justa) 


Ya lo sabes, Adelina: desde esta noche iré a 
la fábrica hasta las doce y ganare diez duros 
más. El señor Comas, atendiendo mis sú- 
plicas y considerando mi situación, me ha 
proporcionado la ocasión de ganar ese sobre- 
sueldo. 

(Aburrida) Y tú crees que con diez duros más 
se salva nuestra situación? Pues te equi- 
vocas; porque somos cuatro personas, la 
casa, el agua, la luz, y según está la vida, 
es imposible. Además, no va una a salir con 
unas alpargatas como las obreras de la fábri- 
ca; hay que vestir y calzarse y ni con treinta 
ni cuarenta, tendremos para empezar. La cul- 
pa no será tuya de que ganes poco, pero tam- 
poco es mía. 

No mujer, no es culpa tuya ni de nadie; pero 
en todos los órdenes de la vida, lo principal 
es saberse almodar a las circunstancias. 

Ah! Pero es que no me amoldo a las circuns- 
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tancias? Qué quieres entonces? Como no 
quieras que no coma el cocido siquiera... 
Pues sin comer no se vive. 
Verdad, sin comer no se puede vivir y yo 
quiero que comas y bebas, pero no me nega- 
rás que en casa tenemos gastos que muy 
bien los podrías suprimir. Vamos a ver: cuan- 
do no se puede tener criada, que se hace? 
Si, lo esperaba, sabía a lo que ibas. Cuando 
no se puede tener criada se suprime, verdad? 
Muy bien, y yo fregaré el piso y los platos, 
lavaré la ropa y guisaré la comida, porque 
supongo que no pretenderás que mi pobre 
madre, vieja y enferma, haya quedado para 
eso al final de su vida. (Enfadada) Nó, si ya lo 
suponía la culpa es mía, exclusivamente mía. 
Si cuando viniste con pretensiones de casa- 
miento, te hubiese dado con la puerta en las 
narices, no ocurriría ahora esto, porque el 
hombre que no puede sostener una casa con 
las debidas comodidades, no se.debe casar, 
no debe engañar a una mujer para hacerla 
una desgraciada. 

Pero Adelina, por Dios. Con lo que yo gano, 
no tengo derecho a tener una familia? Es 
que toda la telicidad estriba en las riquezas? 
Ertonces no se casarían mas que los ricos, 
no es eso, Adelina, no. Al instituir Dios el 
matrimonio, no se fijó en castas ni en fortu- 
nas, recomendó tan solo la virtud; una unión 
santa, noble, que hiciese de dos almas una 
sola y que cooperando ambos a la paz y al 
cariño del hogar, consiguiesen la mayor feli- 
cidad. 

Si, todo eso es muy bonito, pero acompaña- 
do de pan, de comodidades, de bienestar. 
Cuando faltan éstas, cuando la miseria ame- 
naza con sus garras, entonces el matrimonio 
se convierte en odioso lazo que aprisiona; en 
una cruz pesada que aplasta poco a poco, en 
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un perpétuo calvario, y para que esto no 
ocurra, el hombre está obligado a emplear 
los medios necesarios. 

Si, tienes razón; pero la mujer debe de ayu- 
dar al marido para que esos medios no resul- 
ten estériles. Te dige que la criada es artículo 
de lujo para nosotros y lo repito; además: 
ya te he dicho que podríamos cambiarnos a 
otro piso más barato, hacer economías en 
agua, luz, etc, y de esa manera conseguiría- 
mos... 

(Muy enfadadaTampoco quieres que beba? Tam- 
bién pretendes que esté a obscuras? Pues eso 
nó, Pablo, eso nó; no estoy dispuesta a tole- 
rarlo, ya lo sabes. Comeré menos, pan solo 
si tú quieres, pero ni despido a Berta, ní me 
cambio de casa, ní puedo gastar menos en 
agua y en luz y si no hay bastante, búscalo; 
no eres el jefe de ¡a familia como dices a ca- 
da momento? Pues el jefe está obligado a cui- 
dar de que los que están a sus órdenes no ca- 
rezcan de lo más necesario. 

De lo necesario si, de lo supértluo nó. 
Como quieras llamarle, el caso es que no lo 
hay y debes de buscarlo. 

(Con tristeza) Si, Adelina, lo buscaré, no te de- 
sesperes; (Se acerca a ella) hablaré otra vez con 
el señor Comas, le contaré nuestras necesi- 
dades; le haré ver la carestía de la vida y el 
señor Comas, que es muy bueno, atenderá 
mis súplicas; pediré otra cantidad adelantada 
para que puedas comprarte lo necesario. 
(Cogiéndola de la mano) Todo por tí, Adelina mía, 
porque te quiero cada vez más. Perdona si 
he podido otenderte, pero el miedo a que no 
esté contenta y no seas feliz, me desespera. 
Te doy todo lo que gano, y quisiera poseer 
el oro de Creso, para ponerlo a tu disposi- 
ción si en ello estribaba tu dicha y tu ventura. 
Qué más quieres? Y todo a cambio de tus 
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sonrisas que nunca veo en tus labios, todo a 
cambio de tu cariño que no es como el que 
yo soñaba, todo a cambio de tu amor, que 
no tiene aquella expansión de los corazones 
enamorados. Adelina, tú no me amas!.. 
Todo se reduce a lo mismo: cariño y más ca- 
riño. Pues del amor no se vive, con el cariño 
no se come; sonrisas!.. los labios no pueden 
ofrecer sonrisas cuando el llanto y la amar- 
eura invaden el corazón; no se puede pensar 
en amar, cuando hay que hacer equilibrios 
para poder comer; lo primero es lo primero. 
(Enfadado) Contigo es imposible; te pones ín- 
tolerable y por ese camino no conseguirás 
más que contínuos disgustos. 
(Muy enfadada) Puedes hacer lo que quieras, pero 
ya sabes mi resolución: así no puedo vivir, 
es imposible. 
(Amenazando) Que no puedes vivir? Pues has de 
saber que estás obligada a acompañar a tu 
esposo en las alegrías y en las adversidades . 
Y tú a traer lo necesario. 
(Avanza con ira hacia ella) ¡Adelína!... 
Vamos, también amenazas, eh? Era lo único 
que me faltaba. (lora) 
(Saliendo por segunda izquierda) Qué pasa, Adelina? 
Por qué lloras? Siempre estás lo mismo, hija 
mía; ya voy creyendo que hice una cosa mala 
en aconsejar vuestro matrimonio, 
Adelina no ama a su casa ní a su esposo, 
señora, .y cuando ese caso llega, están muy 
cerca la desgracia y la ruina. 
Vamos, Pablo, no será tanto. 
(Cógienaó E Usta del brazo) Déjalo mamá, dé- 
jalo solo, vámonos adentro. 
Sí, vamos hija mía. (Mutis izquierda) 
Ya está planteado el problema de la vida: El 
amor maldito me arrastró a casarme con esa 
mujer que no me ama, porque si me amase, 
si su cariño fuese como el mío, arrostraría 
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todos los peligros, todas las desdichas, todas 
las desventuras, con tal de verme contento 
y feliz. Llevamos dos meses de matrimonio y 
cuando todo debía de presentarse a sus ojos 
de color de rosa; cuando todo debía de ser 
visto por élla bajo el prisma del amor y de 
la ilusión, se presenta a mi vista hastiada, 
triste, exigente, amenazándome casi con 
romper de un golpe la felicidad tantas veces 
por mí soñada, (Pausa) No, pero eso es impo- 
sible; sí no me quisiera, si no hubiese sentido 
por mí aquel amor santo que liga las almas 
en lazo indisoluble, no habría ido al matrimo- 
nio, porque élla sabía que yo era pobre, que 
no tenía más patrimonio que mi modesta pa- 
ga... ¡Bah! Son recelos propios del cariño 
que la tengo. Adelina me ama, sí, me ama; 
como no? llusión mía y nada más. Me quiere 
y es preciso que me quiera, porque si no me 
quisiera.... (Gesto de desesperación) Que digo, 
Dios mio! Pobre Adelina! (Riendo) Ja... ja.. ja.. 
(Mira el reloj) En fin, la hora de marchar a la 
fábrica, vámonos allá. (Mutis foro) 


ESCENA SEGUNDA 
(D.* Justa y Adelina) 


(Saliendo por segunda izquierda con Adelina) Pues es 
preciso, hija mía; para que un matrimonio 
sea feliz es necesario que ambos ayuden a 
buscar la felicidad. Pablo no es malo, te da 
todo lo que gana y si ahora está a descuento 
de su paga, es porque tú le exigiste que ha- 
bíais de casaros en el término de ocho días, 
no te acuerdas ya, Adelina? Aquellas exigen- 
cias traen estas consecuencias; por cierto 
que nunca he podido explicarme el motivo 
de tu prisa para casarte. 

Un capricho nada mas. 
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Sí, caprichos han sido todos tus actos en 
esta vida, eso no me lo negarás. Pues si 
no hubieses tenido aquel capricho, hoy tal 
vez estaríamos mejor. 

Lo mismo, mamá; que son diez duros más o 
menos? Son muchos más los que aquí hacen 
falta; Bien sabes que yo siempre te decía que 
el sueido de Pablo no era bastante para sos- 
tener una casa como la nuestra, pero tú dale 
que dale, no me dejabas a sol ni a sombra. 
También tú tienes parte de culpa. 

Y si no te hubieses casado, que hubiera sido 
de nosotras? 

De hambre no nos moriríamos. 

Bueno, Adelina, todo eso está de más; yo lo 
que creo, es que debes de hacer caso de Pa- 
blo. Amoldarte a sus gustos y a sus deseos 
y considerarle como lo que es, como tu es- 
poso. 

(Enfadada) Y yo te suplico que no te metas en 
esas cosas; en mi corazón mando yo sola, 
yo sé lo que he de hacer. 

Muy bien, hija, sigue adelante con tus genia- 
lidades, que algún día te acordarás de mis 
consejos; yo me acuesto, que me duele algo 
la cabeza; hasta mañana, (Mutis segunda izquierda) 


ESCENA TERCERA 
(Adelina y Berta) 


Todos se han empeñado en que he de estar 
muy contenta; pues nó y nó. Comer y be- 
ber! Pero la vida se reduce a comer y beber? 
Bien he pagado aquel arranque de rabia, 
aquel momento de odio y de rencor. Yo no 
debía haberme casado; si no le amaba, por- 
que consenti en hacerle mi esposo? Porque 
yo misma le busqué? Soy una desgraciada! 
Y eso no es lo peor, sino que comprendo que 
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nunca podré ser feliz. Aquella sombra queri- 
da no se aparta de mi imaginación; veo en 
mis sueños su figura, Oigo su voz y es gran- 
de la tortura de mi alma. Aquel amor maldito 
que me cegó, fué la causa de mi desventura. 
(Entrando por el foro” Señorita... 

Quién es? Ah! Eres tú, Berta? 

(Con misterio, Señorita, vengo que no puedo ha- 
blar; no se si de alegría o de pena, pero no 
puedo hablar. 

Bueno, serénate y dí lo que te ocurre. 
(Azorada) lAy señorita; Pero y la señora? 
donde está la señora? 

Mamá se acostó, pero acabarás de decir que 
te pasa? 

Espere, señorita, espere, voy a ver yo mis- 
ma sí es verdad que la señora está acostada 
(Mutis segunda izquierda) 

Que tendrá la pobre Berta? 

(Entrando mas tranquila) Está durmiendo como un 
lirón. 

Vamos, habla ya de una vez. 

Pues que acabo de hablar co: el señorito 
Ramiro. 

(Asustada) Que dices! Ese hombre se ha atre- 
vido a hablar contigo otra vez? Nada quiero 
saber de él. Berta; no quiero siquizra oir su 
nombre. El ha sido la causa de mi desgracia. 
Pero señorita; si el marqués no tiene culpa 
de nada; el señorito Ramiro la quiere a V. 
tanto como antes, es decir, mucho más que 
antes. 

Te repito que nada quiero saber de él. 
Pues yo le he prometido contárselo a V. to- 
do; ahora bien, si no quiere oírme. es otra 
cosa, pero por lo pronto, siento mucho decir 
a la señorita que me voy de esta casa para 
quedarme al servicio del señor marqués y 
como quiero que las cosas queden en su pun- 
to, por eso antes de despedirme debo decir 
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a V. que el señorito no tiene culpa de lo que 
pasó; que él estaba preparándose para venir 
por nosotras, cuando recibió un parte de Ma- 
drid de que el señor marqués su padre esta- 
ba gravísimo y que saliese en el primer tren. 
(Asustada) Pero eso es cierto! 

Figúrese el golpe, señorita: el rápido de Ma- 
drid salía a las siete y media y eran las sie- 
te. Recogió todo su equipaje, dejó pagado 
el hotel y partió para la corte. 

Y su padre? | 

A su llegada, lo encontró en la agonía, pero 
está algo mas conforme porque pudo reco- 
ger su último suspiro. El señor marqués era 
viejo, sufrió un ataque en el cérebro y murió 
en pocos días. 

¡Pobre Ramiro! 

Ahora figúrese la amargura del señorito. En 
quince dias no se ha dado cuenta de nada; 
quería mucho a su padre y el golpe ha sido te- 
rrible; por otra parte, el señorito estaba tran- 
quilo, Porque creía que sus cartas estaban en 
poder de V. 

(Admirada) Sus cartas? Has dicho sus cartas? 
Si, señorita, sus cartas; porque.ha de saber 
V. que el señor marqués le ha escrito a V. 
cinco cartas en estos dos meses; yo he vis- 
to cuatro y aqui las tengo, porque D. Kami- 
ro me las dió para que viera V. que era ino- 
cente de. lo ocurrido; estas son (Se las dá) 
(Cogiendo las cartas) Pero por Dios, Berta, que 
me voy a volver loca! A dónde y a quién ha 
dirijido Ramiro estas cartas? 

No lo dice ahí. en el sobre? Al criado que 
en el hotel era de su confianza: a Gabriel, 
aquel chico rubio que me daba. los recados 
de D. Ramiro para V. * 

Entonces, por que no me las ha traido o por 
qué no te las dió a tip 

Pero señorita, como me las podía dar si Ga- 
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briel se fué del hotel al siguiente día de salir 
de Barcelona el señorito? Se enfadó con el 
amo y marchó sin dejar las señas de su pa- 
radero. Ya ve V. que en los sobres dice 
para entregar a Berta Rodríguez. Véalas, 
señorita, véalas y se convencerá de que el 
señor marqués tiene razón. Al llegar hoy al 
hotel, le han devuelto las cuatro cartas y la 
primera se la llevaría Gabriel o la rompería. 
(Guardándose las cartas en el pecho) Es verdad, pobre 
Ramiro y pobre de mi!.. 

Como que cuando le dige que V. se había 
casado con elseñor Pablo, se le cambió el 
color, rodaron dos lágrimas por sus mejillas, 
sus labios soltaron una maldición y me dijo: 
Su amor era falso, Berta; Adelina no me 
amaba. 

(Muy tristes Que no le amaba! No tan solo le 
amaba, sino que hoy que nuestro amor es un 
imposible, creo que le amo más que nunca, 
con un amor inmenso, profundo, loco. Si, 
Berta, (Exzitándose) quiero que vuelvas a verle, 
lo quiero; quiero que le digas que he sido 
una infame, que me perdone, pero que no 
diga que no le quería; que me maldiga, que 
me olvide, que me aborrezca, está en su de- 
recho; pero que sepa que si me casé tue en 
un arrebato loco de desesperación y de celos, 
porque supuse que me abandonaba; dile que 
su recuerde no se aparta jamás de mi pensa- 
miento, que a todas horas me atormenta y 
me aniquila; (Llora, que le amo, Berta y que 
la inmensidad de mi desgracia torturará mi 
alma, acabará con mi vida. 

(Tambien muy triste) Si, señorita, si todo eso se 
lo he dicho ya; no tan bonito como Vd. lo 
dice. ni con esos ojazos y esas miradas, pero 
se lo he dicho y parece que después de oir- 
me se ha ido conformando. (Bajando la voz) Y 
cuando le dije que Vds. No eran del todo fe- 
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lices, bueno, eso es lo que V. me dice siem- 
pre, eh? Cuando le dije que V. lloraba y es- 
taba triste y carecia casi de lo más necesario, 
volvió a ponerse serio y me dijo: Pues mira, 
Berta, sí me ama todavía, no tendrá incon- 
veniente en recibirme; díle que deseo verla. 
Que desea verme? Eso dijo? Si, pero como? 
Cuando? 

Como? Avisándole yo de que puede subir, 
porque me aguarda en la esquina; cuando? 
Ahora mismo. 

Por Dios, Berta, soy una mujer casada y.., 
El ser casada o soltera no creo que sea incon- 
veniente; precisamente la señora duerme y 
el señor Pablo no saldrá de la fábrica hasta 
las doce y son las nueve y media; ya ve la 
señorita quien puede estorbarla. 

Ay! Berta! Has despertado en mi corazón el 
amor hacia Ramiro; esa pasión me devora, 
me arrastra hacia él. 

Y que ahora está guapísimo; con el luto ri- 
guroso que le favorece y con la palidez pro- 
pia de las penas que ha pasado, está la mar 
de simpático. Ay!.. Pobrecito! Tan guapo, 
tan rico y a los veintiocho años marqués. 
Calla, calla por Dios! No turbes más la paz 
de mi alma, no atormentes por más tiempo mi 
pobre corazón. Consiento, si, dile que suba; 
pero anda de prisa y dile que procure no 
hacer ruido. Si mi madre despertara... 

No hay cuidado, señorita. (Mutis foro) 

Renace la lucha en mi alma, el amor maldito 
brota violento en mi corazón, La bataila es 
espantosa, cruel y no puedo sutrirla más; an- 
te mí se presentan dos problemas, dos cami- 
nos; el de la virtud, el de la honra, saturado 
de espinas y de abrojos, cuajado de calamida- 
des, de sufrimientos, de negruras y miserias, 
Quien lo emprende? El otro es el de capricho, 
de amores, el de la infamia, pero cubierto de 
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cariños, de ilusión, saturado de dicha, de co- 
modidades, de abundancias, de dinero. Por 
una senda me espera el oro y el amor; por la 
otra el hastio, la miseria y la ruina. No vacilo, 
nó; después de todo, Pablo tendrá bastante 


para él solo y luego no se acordará de mi. 
Estoy resuelta. 


ESCENA CUARTA 
(Adelina, Berta y Ramiro) 


(Entra por el foro seguida de Ramiro) Pase, señorito, 
aqui está la señorita. (Aparte aella, Vigilaré por 
sl despierta la señora. (Mutis segunda derecha) 
(De riguroso luto y dándole las manos a Adelina? Ade- 
lina!.. 

Ramiro!.. 

He solicitado esta entrevista, Adelina, por- 
que a pesar de mi doble desgracia, a pesar 
de que olvidando tus juramentos de amor te 
casaste con otro hombre, a pesar de todo eso 
no puedo olvidarte y te quiero como antes, 
Adelina, más que a mi vida. 

Yo también, Ramiro, pero mi situación no es 
la de antes, ya sabes que soy casada. 

Pero según Berta me ha dicho, no quieres a 
tu marido; entonces porque te casastes Ade- 
lina. porque? 

No me interrogues sobre este particular, te 
lo ruego. 

Es que no comprendo ese enigma. Claro es 
que tú creiste que yo te abandonaba, que me 
había ido para no volver y comprendo tu re- 
solución; pero casarte con un hombre que no 
amabas, entregarte a un hombre que no que- 
rías, eso es lo que no puedo comprender; 
más sea lo que sea te casaste y ahora resul- 
ta que estás arrepentida, verdad? 

Sí, Ramiro, lo estoy; son las consecuencias 
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de un casamiento sin cariño y sin amor. 
Pues nada se ha perdido; dentro de media 
hora partiré de Barcelona tal vez para no 
volver; vente conmigo y juro que te O 
días de suprema telicidad. 

Ramiro, por Dios! Y mi marido? 

Tu marido? Tu esposo casi agradecerá. la 
ausencia, porque no debe haber desventura 
mayor que vivir al lado de una mujer que no 
nos ama y no creo que se obstine en que has 
de quererle a la fuerza. 

Nó, pero yo tenía la obligación de haberle 
dicho eso antes del matrimonio; al menos no 
le habría hecho desgraciado, 

Bah! No hay nada más fuerte que lo hecho, 
tu casamiento ya no tiene ramedio y lo im- 
portante ahora es resolver la cuestión pre- 
sente, pero a la mayor breve“ad. Tú no amas 
a tu esposo, verdad? | | 
No le amo, nó. 

Entonces no sacrifiques tu vida y tu hermo- 
sura al lado de un hombre que no amas, ven 
conmigo; Berta vendrá con nosotros puesto 
que está conforme en entrar a mi servicio. 
Yo regreso al hotel en un instante, arreglo 
en diez minutos lo necesario, dejo allí mi 
criado para recojer mi equipaje y vuelvo en- 
seguida. A mi criado, que es de toda con- 
tianza, le doy el encargo de que venga ma- 
ñana y hable con tu madre a solas dejándole 
dinero suficiente para que marche con él a 


Madrid en donde esperará nuestro regreso. 


Como ni el mismo criado, ni tu madre, ni na- 
die, sabe el itinerario que hemos de seguir, 
pues nadie tratará de buscarnos; desde cual- 
quier punto escribes luego dos letras a tu 
marido diciéndole la verdad, que no le que- 
rías y que no quieres amargar más su exis- 
tencia permaneciendo a su lado; eso es todo. 
Estás conforme? 


ÁADEL 


RAMIRO 


'ADEE 


ADEL 


BERTA 


'ADED 


BERTA 


ÁADEL 


BERTA 


ADE 


DO 


Lo que tú quieras, Ramiro; mi resistencia se- 
ría inútil y no conseguiría més que agravar 
mi situación. 

Pues manos a la obra, Adelina; (mira el reloj) 
el tiempo pasa, son las diez y dentro de vein- 
te minutos estaré aquí. El auto es veloz co- 
mo un rayo; cuando a las doce regrese tu 
esposo, estaremos a ochenta kilómetros de 
la ciudad; mañana habremos pasado la fron- 
tera. Llama a Berta y aguarda prevenida; 
hasta ahora. 

(Dádole las manos) Adiós, Ramiro, hasta después. 
(Sale Ramiro por el foro) 


ESCENA QUINTA 
(Adelina y Berta) 


Sí, me voy y sea de mí lo que Dios quiera. 
¿No dicen que cada criatura tiene su sino? 
Pues este es el mio. 

(Saliendo por segunda izquierda) No me diga nada, 
señorita, todo lo he oído; creí que. iba V. a 
arrepentirse. 
Si me arrepiento. no conseguiré más que 
alargar un poco mi martirio; estoy decidida, 
nos vamos, Berta. 

¡Ay que gusto! Todu la noche dentro de 
aquél automóvil tar blando y que corre como 
el viento!.. (Aparte) Esta noche me desmayo!. 
Anda, Berta, entra despacio en mi cuarto y 
tráeme una mantilla, que la noche está fresca. 
Pero el automóvil tiene cristales y allí no 
tendrá V frio, señorita, yo se lo aseguro. 
(Hace mutis primera izquierda y enseguida sale con el cabás, 
una mantilla y un lío de ropa) Ea!.. Ya está todo. 
Venga todo eso (Se pone la mantilla y pone en el ca. 
bás algunas cosas) Ahora vete a la puerta del piso 
y déjala abierta para que el señorito no ten- 
ga que llamar; después cerraremos al salir. 
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Sí, porque la señora tiene otra llave en su 
habitación. 

Pues an la. (Sale Berta por el foro) Parece que he 
sentido ruido. (Escuchando por primera izquierda) No 
oigo nada, el corazón se me salta y mis ner- 
vios se alborotan. Ahora sí que siento pasos, 
pero es en la escalera; ya está aquí, acabe- 
mos de una vez. 

(Entra por el foro con impermeable de viaje puesto y segui- 
do de Berta) Todo está dispuesto y el auto de- 
seando correr. fCogiéndola de la mano) Vamos, 
amor mio!.. sopa | 

(Aparte) Que finura!... No digo yo que esta 
noche me desmayo? ¡Coge el cabás y el lío) 
Apóyate en mi brazo y salgamos. 

(Suspirando) 3 vamos. 


ESCENA SEXTA 


(Los mismos Pablo y D*” Justa) 


Al ir a salir por la puerta del foro cogidos del brazo, aparece 
Pablo en la puerta y se queda un momento mirándolos. Adelina 
se suelta del brazo de Ramiro quedando asustada y Ramiro sin 
moverse mirando a Pablo. 


ADEL. 
PABLO 


ÁDEL. 
PABLO 


(Con fuerte exclamación) Jesús!!.. Pablo!. 

(Con risa irónica) Muy bien, muy bien; al pare- 
cer iba V. de viaje, Adelina, pero un viaje 
rápido, muy urgente; porque cuando no se 
tiene tiempo de despedirse siquiera de su 
marido, debe de ser la cosa muy urgente. 
Pablo!.. | 

Que!... Va V. a pedirme tal vez perdón, se- 
nora? Va V. como los criminales a arrojarse 
a mis plantas temiendo mi justa cólera? Ja... 
ja... ja... No tema V. señora, no tema, que 
mi vida, mi líbertad y mi honra, valen mucho 
más que la vida de una mujer mundana, de 
una miserable desgraciada. No la odio, Ade- 


RAMIRO 
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lina, la compadezco. Pronto saldré de esta 
casa para siempre, más antes es preciso que 
oiga V. las últimas palabras del hombre que 
tanto la amó, del hombre que con la ilusión 
en el alma y la dicha en el corazón, la llevó 
al pie del altar. V. señor mío: como también 
ha contribuido a mi desgracia, justo es que 
participe de mis consejos en el momento de 
mi despedida. 

Yo, caballero, ni necesito consejos de V. ni 
le pido explicación de ningún género. Esta 
mujer no le ama y por consiguiente tiene de- 
recho a irse donde y con quien le acomode. 
(Avanza un poco hacia Ramiro) Que tiene dere- 
cho!... Bien, no vamos a discutir ahora los 
derechos de cada uno; lo único que le parti- 
cipo, es que está V. en mi casa, que aquí no 
hay mas derecho que el del esposo ultrajado 
y que me bastaría dar una voz para que fue- 
sen Vdes. detenidos y conducidos a la cár- 
cel; más no teman Vdes. no lo haré; pero le 
suplico que no me interrumpa porque de lo 
contrario no respondo de mí. Todo lo com- 
prendo, señora de ahí su afán a no contor- 
marse nunca con el sueldo de su marido. 
Claro, soñaba V. con un potentado que pu- 
diese proporcionarle todos sus caprichos. Y 
para lograr las delicias que forjó su imagi- 
nación depravada, no reparó en los medios; 
concertó con otro hombre, pactó con un ml- 
serable, (movimiento de Ramiro) sí, con un misera- 
ble una fuga asquerosa y arrastrando por el 
lodo de la infamia su propia honra y la digni- 
dad de su esposo, iba a realizar la tuga pro- 
yectada. A pedazos ha destrozado V. mi 
alma, más no vivirá V. tranquila, no, su re- 
mordimiento será eterno y el fantasma del 
crimen la acompañará toda su vida. 

Ea! Esta mujer sale conmigo ahora mismo de 
esta casa. Paso franco y acabemos de una 
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vez. (hace ademán de avanzar) 
PABLO (Amenazador) Que sale?.. Ha dicho V. que sale? 


ADEL. (Cogiéndose al brazo de Ramiro) Ramiro, por Dios!.. 
RAMIRO Me deja V. pasar? 
PABLO Nunca!.. 


RAMIRO (Se abalanza a Pablo y le dá una bofetada) Pues toma!.. 
(Enseguida hace ademán de sacar un arma de bolsillo) 

PRBIO Con mucho corage dá un salto y coge por el cuello a Ramiro 
Maldito!.. Ahora verás!.. Ahora verás quien 
es Pablo!!.. (Luchan los dos, Pablo le sujeta y apretán- 
dole el cuello, lo tira contra el suelo medio estrangulado) . 

DEL: (Dando voces desde que empezó la lucha)» Mamá!:. ma- 
má!.. 

BERTA. (Dando voces también) Socorto!.. Socorro! .. 

D.* Justa (Saliendo por segunda derecha a medio vestir Que VO- 
ces son esas?.. Que pasa?.. 

ÁADEL. (Arrojándose en brazo de su madre llorando) Maméá!.. 

D.?* Justa Que es eso, Pablo? QUIEN es ese hombre? 

¿Quien ha sido?.. 

PABLO Yo; he sido yo. 

Di? Justa Tú! Que Torio 

PABLO Ese hombre era un ladrón, que no contento 
con robarme la honra, ha puesto su mano 
en mi cara y ya lo ve V., señora, le respon- 
dí como se merecía; lo he matado!!... 
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ACTO TERCERO 


Interior de la taberna del tio Simón el Cojo en las afueras de 
Madrid. Mesas de madera, mostrador con frascos de vino, vasos, 
etc., etc. Puerta al foro con vistas a la carretera y otras dos 
puertas laterales. Al levantarse el telón aparece el tio Simón 
preparando la mesa para servir una gran cena; Sebastián, chico 
de quince a veinte años, detrás del mostrador limpiando cacha- 
rros. Son las nueve de la noche. 


SIMÓN 


SEBAS. 


SIMON 
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SIMON 


ESCENA PRIMERA 
(Simón y Sebastián) 


Dame media copa, hijo; me parece que ya 
me la he ganao. 

(Echa del frasco una copita de aguardiente y se la dá) Si 
que ha trabajao V. hoy, tio Simón; vaya la 
medía copita. 

(Bebe y se limpia con el revés de la mano) Ahaaa!., Es- 
to es gloria. Anda, tómate tú otra media; hoy 
es día de gala y se puede hacer un extraor- 
dinario. 

No señor, yo no bebo; ya sabe Vd. que ro 
bebo más que el medio cuartillo de vino en 
cada comida. 

Bueno, peor para tí; (Sigue poniendo cosas en la 
mesa) Yo por mi parte, lo que puedo decirte 
es que bastante tiempo estuve sin probarlo. 
Y que no son días veinte años enchiquerao!.. 
Y menos mal que me hicieron cabo de vara y 
de cuando en cuando podía soplar una copa 
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de vino de estrangis, que lo que es el aguár- 
diente, no le pude ver las narices en los 
veinte años que estuve en aquel balneario. 
Conque balneario, eh? Pues lo que es yo no 
quiero ir a tomar baños alli. 

Bah!.. No es tan malo como dicen, todo es 
hasta acostumbrarse. Además, no se puede 
decir de esta agua no beberé, chico. 

Verdad, tio Simón, pero yo quiero ser libre 
y hombre honrao. 

(Riendo) Honrao? Pues, mira, has empezao los 
estudios en buena escuela; para salir honrao 
no tienes mas que estar un par de años en 
mi casa. Ya ves, todos los parroquianos son 
modelos de honradez. El Portugués, El Co- 
jo, El Señorito, El Italiano, todos son santos, 
y si es el ES oh!.. El Jipi es más que san- 
OEA Jane 

Pero es Ne vd no quiero estar aquí, tio Si- 
món; si ahora estoy, ya sabe V. que no es 
más que mientras no sale una casa. Eso al 
menos me dijo la tía Milagros cuando vine 
del pueblo. 

Bueno, bueno, allá tá con tu honradez; ahora 
bajas a la cueva y subes media docena de 
irascos del mejor Valdepeñas y del más fres- 
co; ya sabes: del que está en el rincón. Hoy 
paga El Jipi y no es cosa de servirle mal... 
Voy, tio Simón. (mutis derecha) 


ESCENA SEGUNDA 
(Simón y Milagros, después Sebastián) 


Ajaja!.. Ya está la mesa; ahora vamos a ver 
que ha preparao la vieja. 

(Entrando izquierda) Simon!.. 

Me alegro que vengas; ahora iba a la cocina; 
qué tal ese cordero? 

Superior, chico; me ha salío con un olorcillo 
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que quita el sentido. Cuántos son a comer? 
Que yo sepa, ocho: El Cojo con La Paloma, 
el Italiano con la Cacharrera, el Señorito con 
La Bebé y El Jipi con su nueva hembra, con 
la Señorita; pero ya sabes que siempre hay 
que contar con dos o tres más por lo que 
pueda ocurrir. | 
Oye, Simón: y es verdad que el Portugués 
está mal herido? 
Si, pero curará; el Jipi le dió dos entrás 
(Hace ademán de pinchar) de las de órdago, y ya 
sabes que el Jipi tiene buen pulso; por eso la 
cosa no es grave, pero el otro tie buena en- 
carnadura y curará. 
Y no ha declarao el herido? 
Ni palabra; ya sabes que en estos casos es de 
rigor. 
Verdad es que La Señorita no es mala moza. 
Pues dicen los que la han conocío, que ahora 
no es ni sombra de lo que fué; que cuando 
su marido verdadero fué condenao a cuatro 
años por no se qué cosa y élla se vino a Ma- 
drid, entonces si que estaba más guapa que 
una Virgen. | 
No se qué daría yo por saber la historia de 


esa mujer, porque esa ha sío fina y bien en- 


señá; no ves su cara, sus manos tan finas y 
sus uñas? Esa ha sío señorita de verdad, 
Claro que si, y por eso le llaman de apodo La 
Señorita. En cuanto a su historia, El Jipi ha 
prometido que esta noche La Señorita nos la 
contaré entre trago y trago; se celebra con 
esta cena la unión de los dos tortolitos y 
quiere que to el mundo quede contento; por 
eso los ha citao a tos. 

Entonces yo salgo a la tienda y... 

No, Milagros; tú a la cocina por si hace falta 
algo. Yo te contaré después todo lo que se 
ha dicho. 

Es que yo tenía curiosidá... 
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A la cocina he dicho y nada más. 

Bueno, hombre, no te enfades. Y de dinero? 
Ya sabes que el Cojo debe seis duros; la Be- 
be dos els 

Hoy se liquida tó; no te he dicho que ha ha- 
bío un gran negocio? Han ganao más de mil 
duros y hoy habrá para todos y para que yo 
cargue un poquito la mano en la cuenta. 

(Con misterio) Sí, porque para eso nos expo- 
nemos. | ¡ 

Bah!.. No hay miedo, soy perro viejo. 
(Sebastián entra por la derecha con frascos y botellas, las 
coloca en el mostrador, quedando detrás de pié) Anda, 
Milagros, anda a la cocina, que son las diez 
y van a llegar. 

Si, hijo, si, mira, dame media copa, que con 
el humo del togón se le pone a una el gaz- 
nate... 

(Sirviéndole una copa de aguardiente y dándosela) Toma 
y andando (Milagros bebe la copa y hace mutis por la 
izquierda diciendo) 


Ahaa!.. Eso sí que mata el gusanillo. 


ESCENA TERCERA 


(Simón, Sebastián y Pablo) 


(Entra por el foro; representa más edad y solo tiene treinta 
años. Barba entrecana; aviejado. por los sufrimientos, mal 
vestido, llevará un morral y una manta al hombro y un bas- 
tón en la mano derecha. Hablará con cierta tristeza que de- 
nota el estado de su alma) Buenas noches. 


Que las tenga V. buenas; qué va a ser, ami- 
go. | 
Yo quisiera primeramente algo de comer y 
un jarro de vino, también una poca de agua 
y después pagando lo que sea, un sitio para 
dormir. 

(Mirándolo de arriba abajo) Como no sea en el pa- 
jar, no tengo otro sitio. 
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Bien está, si señor, en el pajar; estoy rendi- 
do y en la paja dormiré bien. (Se sienta en un ve- 
lador a la izquierda apartado de la mesa preparada) 
Chico, tráete una jarra de agua y otra de 
vino. «(A Pablo) Un cuartillo, verdad? 

Sí'señor, como V. quiera. 

De comer hay sardinas y bacalao con to- 
mate. 

Deme bacalao y un panecillo. 

Anda, chico. (Sebastián hace mutis por izquierda y va 
sacando todo eso y poniéndolo sobre el velador) Se víe- 
ne de muy lejos, amigo? 

De Barcelona. 

¡Caracoles! Y andando? 

Andando, si señor. : 

Y viene V. buscando trabajo? Porque esto 
está muy malo de trabajo; en Madrid, según 
me dijeron hoy, hay más de tres mil hom- 
bres paraos. 

Como en todas partes. 

Y aunque sea mal preguntar: es V. de atlá 
de Barcelona? 

No señor, pero he vivido allí muchos años. 
(Come y bebe). 

Pues si no hay trabajo allí, creo que menos 
lo hallará aquí en Madrid. 

Es que en Barcelona no lo he buscado; allí 
no quiero trabajar. 

Ah!... ya, entonces es que no estaba Vd. en 
Barcelona ahora, vamos, venía Vd. de otro 
punto. No le extrañen a Vd. mis preguntas 
aunque parezcan impertinentes. es que hoy 
está esto que no se puede vivir; no podemos 
admitir a nadie a dormir, que no sepamos su 
vida y sus milagros. Vamos, que es menester 
hcy para dormir en cualquier posada de Ma- 
drid. enseñar la cédula de vecindad. Ahora 
queen esta casa... | 
Pues si es menester la cédula, me iré a dor- 
mir en medio del campo, porque no tengo 
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cédula. 

Pero como se atreve V. a viajar por esos 
mundos sin documentos? 

(Muy triste) Tengo mi licencia. 

Ah!.. Estaba V. sirviendo al Rey? Ya.. 

No señor; mi licencia es del presidio. 
(Haciendo un gesto de sorpresa y alegría) Oh! he 
ted licenciado de presidio? 

Si señor; Ya lo sabe V, todo; Ahora en cuan-. 
to coma, pago y me voy. (apartes Como en 
todas partes. 

Está V. equivocao, amigo. De aquí no se va 
V. también yo he estao en presidio. 

(Admirado) Usted? V. ha estado allí? 

Si, amigo, si, ya ve V. que no tengo por 
que asustarme, somos compañeros. 

Es verdad, compañeros. Y en donde estu- 
vo V. 

En Ceuta, veinte años, una pequeña falsiti- 
cación de billetes del Banco; me salieron seis 
años, pero allí un guapo se me atravesó y 
una noche de una mojá le envié al otro ba- 
rrio. Entonces me aumentaron catorce años. 
(Tocándole en la espalda) Y tú, que te comiste, 
amigo? 

Yo casi maté a un hombre. 

Homicic incompleto, eh? 

Homicidio nó; sí hice lo que hice, fué en de- 
tensa de mi honra y de mi persona. 

Que fué en defensa de tu honra y de tu per- 
sona? 

Si señor y cogidos infraganti, dentro de mi 
propia casa. 

Ah!.. Pero sin duda se trataba de tu... 

Si señor, de mi mujer. 
Entonces tué muy poco lo que hiciste; de- 
bías haberlo matao. Pero siendo así, cómo te 
condenaron. 

Pues ya ve V. el otro tenía dinero y ya se 
sabe, siempre se rompe la cuerda por lo más 
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flojo. Además todas las declaraciones fueron 
en contra mía, incluso las de mi mujer; por 
eso me condenaron a cuatro años. 

No digas más, tz compadezco; y ahora que 
piensas hacer? Porque supongo que no ten- 
drás pretensiones de ser decente y honrao. 
Porque no? Yo siempre lo tuí, antes lo era, 
después de la sentencia y dentro del presidio 
he sido honrado y desde hoy en adelante eso 
quiero ser, un hombre decente. 

Sí, cara de hombre bueno tienes, pero olvi- 
das que la sociedad rechaza a los licenciados 
de presidio aunque sean hombres honraos; 
porque tú sabes bien que hay hombres que 
están y han estado en presidio y son muy 
buenos, así como los hay que no lo son y ni 
han estado ni estarán en la cárcel nunca. 

Si señor; pero yo traigo un certificado fir- 
mado por el Director del penal y sellado por 
la Dirección, en el que consta que,he obser- 
vado buena conducta durante los cuatro años 
y que he desempeñado todo ese tiempo el 
cargo de escribiente en aquellas oficinas. 

Si hombre, si, muy santo y muy bueno; pero 
anda, vete a una oficina de Madrid a pedir 
trabajo, ya verás de que te sirve ese certifi- 
cao. Lo lzerán y a medida que vayan siguien- 
do sus renglones, te mirarán espantaos y al 
terminar, te dirán muy amables que lo sienten 
mucho, pero que están cubiertas todas las 
plazas y te acompañarán hasta la puerta con 
recelo, deseando que te largues para quitarse 
esa carga de encima, para apartar de su lao 
un hombre que huele a carne de presidio. 
Verdad que aun no tienes experiencia de la 
vida, acabas de salir, cuando lleves seis me- 
ses fuera ya me lo dirás; hasta tal vez echarás 
de menos aquella oficina solitaria, aquél ran- 
cho malo, pero comida ai fin y aquellas pa- 
redes que si bien te privan de mirar al mundo, 
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en cambio te ahorran de ver la poca caridad, 
la saña y el encono que los hombres tienen 
con el infeliz que vuelve de cumplir su con- 
dena. ) 

(Muy excitado) Pues eso no debía ser, no señor. 
El hombre que fué sentenciado por asesino, 
por ladrón o por estafador, sino se ha arre- 
pentido verdaderamente de sus culpas y en 
sus intenciones y actos se nota la impureza 
de sus sentimientos, bien está que a ese no 
se le ayude ni proteja; es más, yo le devol- 
vería al presidio y con eso no daría lugar a 
la reincidencia; pero el que fué sentenciado 
sin culpa, el hombre que ofendido en su 
honra y en su persona dentro de su misma 
casa, medio extrangula al salteador, al míse- 
rable que amparado en el dineró penetra 
como un ladrón vulgar en su morada, con la 
infame intención de robarle la alegría de su 
alma, la dicha de su corazón, su honra inma- 
culada; a ese hombre, que aún después de 
cuatro años de cárcel permanece puro y con 
ganas de ser honrado, a ese no se le debe 
abandonar, nó. La sociedad toda está obliga- 
da a ayudarle, a consolarle, a devolverle la 
paz de su alma y la alegría de su corazón. Si 
esa sociedad no lo hace así, si abandona en 
brazos del crimen a ese infeliz que quiere vi- 
vir, que desea ser bueno, que siente ansias 
de redención, si le obliga a ser maio por fuer- 
za rechazándole de su seno y negándole el 
trabajo y el pan, entonces esa sociedad es 
cien veces más infame que el mismo senten- 
ciado es cien veces más perversa que los in- 
felices que no quiere amparar. 

Bueno, bueno, la de todos; algún día me lo 
dirás. Mira, hijo, yo te he dicho lo que hay 
y lo que te va a pasar y acuérdate que ei tio 
Simón tiene sesenta y cinco años y que es 
perro viejo en esas materias. Ahora voy a 


PABLO 


decirte una cosa; me has interesado por tu 
desgracia, por tu nobleza y porque hablas 
muy bien y veo que es verdad que eres un 
buen hombre. Si un día cansado de verte re- 
chazao en toas partes te encuentras deses- 
perao, acuérdate de mí; aquí tendrás siempre 
trabajo... y pan. El trabajo no será tal vez 
de tu agrado, pero ¡que demonio! Todo es 
trabajar. Ya lo sabes. 

Gracias. (Se queda con los codos sobre la mesa y pen- 
sativo) 


ESCENA CUARTA 


Simón, Pablo, Sebastián, El Cojo, La Paloma, El Italiano, 


La Cacharrera, El Señorito y La Bebé. 


(Se asoman al foro entrando cada uno con su pareja. Son 
tipos del Hampa, de Madrid, rateros de ojicio y las mujeres del 
género más depravado de la sociedad.) 


Topos 


SIMON 
Cojo 
SIMON 


PALOMA 
BEBÉ 


ITALIANO 


SRTO. 


BEBÉ 


Salud, tío Simón!... Buenas noches!... (Al fi- 
jarse en Pablo le miran con recelo y por señas interrogan a 
Simón). 

(A ellos a media voz) No hay cuidao, es de casa. 
Niño!... Arrima sillas a la mesa!... El niño obe_ 
dece y ellos se sientan). 

Ha venío el Jipi, tio Simón? 

Nó, pero no debe tardar; dijo que la cena es- 
tuviese para las diez y han dao ya. 
Entonces deben estar al llegar. 

Pero como la señorita está de boda hoy, 
habrá tardao más en ponerse el azaar. (se rien) 
Bueno, mira Bebé, aquí no venimos a soltar 
indirectas, venimos a comer y a beber, asi 
es que punto en boca y viva la alegría. 
Tiene mucha razón el Italiano, a criticar a la 
calle. 

Jesús!.. Ni que hubiese hablao mal del Go- 
bierno!.. Pues hijo!.. 
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Ea!.. Dejarse de pamplinas y a beber; chico, 
llena los vasos!.. (Sebastián lo hace) Y que está 
como una lechuga de fresco. (beben) 

Y que lo diga V. tio Simón, valiente vinito!.. 
Mira, tú, prenda, le vas a llamar vinito a ese 
monumento?.. (todos rien 

Y la señá Milagros, tio Simón?. Traginando, 
ent. 

La vieja siempre por la cocina; que se va a 
hacer? 

Se habrá V. acordao de la guitarra, verdad? 
Porque después de la cena ha de haber un 
ratito de juerga. 

Ya estás tú rabiando por cantar. 

Pues podrás cantar hasta que se te seque el 
gaznate, porque la guitarra está arreglá des- 
de esta mañana; todas las cuerdas son nue- 
vas. | 

Para nosotros ha hecho V. eso, tio Simón? 
Es que no lo merecemos? 

Vosotros mereceis eso y mucho más. 
Muchas gracias, abuelo, y de cocina, como 
andamos? Hay buena cena? 

No te la comerás toda, zanguango (Le toca en 
el hombro) Chico, echa vino. (lo hace) 

Oiga, tio Simón, es verdad que el Jipi le ha 
regalado a la señorita un vestido de seda? 
Por lo menos así me lo han contao; a eso le 
llamo yo rumbo y querer a una mujer, no es- 
tos desaliñaos, que lo único que hacen es 
sacarle a una las perras pa tabaco. 

Oyes, oyes, princesa, cuidadito con faltar; yo 
creo que de mi no tendrás queja; te llevo to- 
das las noches a la Bombilla, agarrá a estos 
brazos te has marcao el clásico chotis, te 
convido al tranvía y a buñuelos cuando hay 
pa ello, más de una vez has refrescao tu pre- 
ciosa garganta con medio mantecadito de ca- 
nela a cuenta del bolsillo de mi chaleco y 
hace varios días que estos dedos no se han 
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posao en tu cutis. Entonces, que más quieres 
prenda? Como no quieras un sombrero siste- 
ma quitasol y un falda cortita y con mucho 
vuelo y para postre un auto de noventa ca- 
ballos... No se lo que puedes desear. 

No, hombre, nó, si yo no pido nada; lo único 
que digo es que El Jipi se porta con la Seño- 
rita con la mar de rumbo. 

Bueno, ahora es natural, son los primeros 
días; dentro de un mes ya veremos. Lo mis- 
mo hacía con élla El Portugués; después co- 


- atodas: el olvido. 


(Se asoma al foro y vuelve a entrar ligero) Acaba de 
llegar un coche con un hombre y una mujer. 
Ellos son. (Seasoma al foro) No lo dije? Ahí 
están. 


ESCENA QUINTA 
(Los mismos, El Jipi y La Señorita) 


(Desde la puerta del foro del brazo de la señorita) Salud 


y alegría, señoras y señores. 

(Entran. El Jipi es un tipo de unos treinta años, achulado, 
matón. El tipo verdadero del timador y del bandido. La Se- 
ñorita es parecida a sus compañeras. Aparecerá pintada pero 
denotando siempre el origen fino y elegante de la clase que 
procede) 


Salud, Jipi, seais bien venidos, buenas no- 
ches. (cada uno el saludo que le parezca) 

(Se fija en Pablo y le dice a Simón a media voz) Oye vie- 
jo, quién es ese mochuelo? 

Ese hombre es un amigo mío y compañero 
de fatigas; puedes estar bien tranquilo. 
Ah!.. Es amigo tuyo? Entonces es amigo 
mío también. (a Pablo) Quiere V. cenar con no- 
sotros, amigo? 

Gracias, acabo de comer. 

Como V. quiera. Ea!.. Señores a cenar; ha- 
brás preparao una buena cena. eh, viejo? 
Un cordero que os vais a chupar los deos. 
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Pues venga, que tengo apetito. 
(Tomando un vaso de vino) Brindo por la e 
¡Viva la señorita!!.. 


¡¡Viva!!.. 
¡¡Viva El Jipi!!.. 
¡¡Viva! |. (Apuran los vasos se sientan y Sebastian hace 


mutis por la izquierda y sale con el plato de la comida) 
Señores, agradezco esas manifestaciones de 
simpatía a mi persona y a la de mi compañe- 
ra y ambos os damos las gracias; ahora solo 
deseo que esta cena que con mucho gusto os 
ofrezco, nos aproveche a todos; a cenar. 
Muy bien, muy bien. (Palmas, van cogiendo comida 
de la fuente) 

Supongo, Jipi, que no te olvidarás de lo ofre- 
cido; nos prometiste que esta noche nos con- 
taría la señorita su historia y esperamos que 
cumplas tu palabra; la conocemos hace pocos 
días ytenemos curiosidad por saber sus aven- 
turas. 

Es verdad. 

Si que lo es. 

Por mi parte me asocio a los deseos de las 
señoras; nosotros, tanto los del sexo tuerte 
como las del débil, nos conocemos a fondo 
y todos sabemos la vida y milagros de los 
demás, pero referente a la Señorita, la ver- 
dad, nadie aquí la conoce. Sabemos que la 
trajo El Portugués hace veinte días, que tú la 
cortejaste porque te gustaba y a élla no le pa- 
reciste despreciable, que venciste al Portu- 
gués ganándote el cariño de la hermosa y 
nada más; por eso te suplicamos que autori- 
ces a tu dama para que satisfaga nuestros de- 
seos. He dicho. (Hace un saludo grotesco de orador) 
Bravo!... Bien!... Bien!... 

(Dándole la mano) Te envidio, Señorito, hablas 
como el propio diccionario. | 
Me parece muy bien y teneis mucha razón. 
Cuando una mujer tiene amigos y compañe- 
ros y trabaja o ha de trabajar en colectividad 
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con ellos, es muy justo que esos compañe- 
ros conozcan su vida hasta en sus menores 
detalles. Conque, prenda, te doy permiso 
para que hables. 

Sea, pues, os contaré mi historia. 

Venga!... Venga!... 

A callar todo el mundo; que hable élla sola, 
toma, bebe antes. (Le dá un vaso de vino) 

A la salud de mi galán y a la salud de todos. 
(Bebe) Mi verdadero nombre es Adelina. (Pablo 
se estremece, la mira y dice:) 

Qué? Ella! Cielos! Callemos y adelante. 

Me crié en la abundancia y mis padres no 
perdonaron gastos con tal de darme una 
buena educación. Mis caprichos eran satis- 
fechos en sus menores detalles, así que al 
llegar a los veinte años, era yo una mujer 
altiva, orgullosa y hasta déspota y soberbia. 
Dicen que era hermosa y halagaba mi vani- 
dad oírmelo decir por unos y por otros. Era 
feliz, pero murió mi padre y como todos los 
gastos de mi casa eran satisfechos con lo 
que él ganaba, resultó que quedamos mi ma- 
dre y yo en la más horrible miseria. En tal 
situación conocí a un marqués joven, apues- 
to, gallardo, rico; mi corazón no se había 
aún abierto al amor y aquel fué el primer 
hombre que despertó mi alma del letargo en 
que estaba sumida. Locamente me enamoré 
de él, pero desapareció de Barcelona. 

(La mira estremecido y dice en voz baja) ¡Cuánta mal- 
dad! 

Permitid que remoje mis labios. Bebe y continita) 
Digo que desapareció de Barcelona una no- 
che en que yo estaba esperándolo, para ir- 
nos justos, para escapar de mi casa y volar 
con él a otro país, a tierras lejanas, en bra- 
zos de la felicidad que aquel hombre me 
brindaba. Mi desencanto fué terrible y cruel 
y “mi odio hacia aquel hombre sustituyó al 
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amor que antes le profesaba. En la misma 
casa que yo habitaba con mi madre y en uno 
de los pisos altos, vivía un pobre diablo, un 
escribientillo de una fábrica que en varias 
ocasiones había pedido mí mano y que yo 
siempre le había negado. Se llamaba Pablo. 
Otro vasito, Señorita, beba. (Lo hace) 

Valor y serenidad, Pablo, lleguemos hasta el 
fin. | 
Sabes que eso me va interesando? Sigue, 
Señorita, sigue. 

Pues, como decía, fué tal mi odio al marqués 
que decidí casarme con el escribiente aún a 
costa de mi felicidad. Me casé y figuraos mi 
vida: yo no quería a aquel hombre, sus pa- 
labras más tiernas me otendían, su compañía 
me molestaba, sus miradas excitaban mis 
nervios. y 
(Aparte) Infame!... 

La vida era un martirio para mí. Así las co- 
sas, llegó a Barcelona otra. vez el marqués 
que había ido a Madrid tan solo para ente- 
rrar a su padre, y al verle, se despertó aquel 
cariño que estaba dormido en mi corazón. A 
qué referir ia lucha de mi alma? Le dí mi pa- 
palabra y decidimos escapar otra vez, pero 
el bueno de mi marido fué avisado y nos sor- 
prendió en el momento en que salíamos de 
mí casa acompañados de una criada. 
Apretaita te verías, eh? 

Lucharían... Se disputarían tu amor. 
Quiá!... Ni eso hubo siquiera; eso hubiera 
sido más noble, más digno; pero no hubo 
lacha; mi marido, que traía por lo visto su 
crimen premeditado, se arrojó sobre el mar- 
qués sin darle tiempo siquiera para defender- 
se y cogiéndolo fuertemente por el cuello, lo 
tiró contra el suelo casi extrangulado. 

(No puede contenerse más, se levanta y dice con voz fuerte) 
Mentira!... (Al oir a Pablo, todos se ponen de pie mi- 
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rándose unos a otros; Pablo continúa:) Mentira, Si, es 
falso todo cuanto dice esa mujer. En aquella 
casa, en aquel antro del crimen y de la des- 
honra, no hubo más que una infame, una cri- 
minal: esa desgraciada. 

(Confundida y asustada) Pero quién es ese hom- 
bre? Quién es ese hombre, Simón? 
(Acercándose a élla y quitándose el sombrero) No me 
conoces, verdad? Claro está, cómo me vas 
a conocer después de cuatro años? cómo vas 
a acordarte del licenciado de presidio, del 
infeliz que por tus infamias perdió la libertad 
y la honrar... 

(Asustada) Oh!... Pablo!... Es Pablo, si!... 

No soy Pablo, no; aquel Pablo ha muerto; yo 
no soy mas que la sombra del crimen, el 
fantasma de la expiación, soy tu conciencia. 
Esa mujer, señores, ha mentido. 

Pero, bueno, quién eres tú para venir aquí a 
amargar nuestras alegrías? Ea!... ya esto se 
acabó; largo de aquí si no quieres que yo te 
saque a la carrera arrastrando. 

Verdad, hombre, verdad; qué le importa eso 
al intruso? A 

Sí, sí, fuera el intruso. 

(Con energia) Eh!.. Quieto to el mundo; aquí 
nadie resuella más que yó. Ese hombre está 
en mi casa y está con mi permiso y nadie, 
entendéis? Nadie tiene derecho a echarlo de 
ella; esa es mi última palabra. (Colocándose al 
lado de Pablo) Habla, muchacho!.. 

Ya habreis comprendido que a mí no me 
asustan las amenazas de los guapos. En el 
mundo, señores, ya lo perdí todo; tenía una 
familia a quien adoraba, tenía una colocación 
y una paga que aunque modestas, eran mi 
orgullo y mi satisfacción, tenía una honra 
más limpia que el diamante; todo me lo arre- 
bató esa mujer infame en un solo día, todo lo 
perdí en un instante para no recuperarlo ja- 
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mas; nada, pues, tengo que perder. La vi- 
da!!.. Bah!.. La vida es una miseria en mi es- 
tado, es una pesada carga cuando no la 
acompaña un corazón sano, un alma tranquila 
y pura, radiante de paz y de felicidad. Enton- 
ces que me importa la vida? Pero sí me im- 
porta decir que esa mujer ha mentido, que 
esa miserable pactó con aquél infame para 
enlodar mi limpio nombre y que sí yo casi lo 
maté, fué sin darme cuenta, obcecado, loco, 
porque después de robarme la honra, se atre- 
vió a poner la mano en mi cara, 

Ese hombre me interesa. 

Bien, pero que quieres tú con tus sermones? 
Despedirme de esa mujer para siempre, darle 
las gracias por el bien que me hizo declarán- 
do contra mi y enviándome a presidio. Ella, 
ya se vé, ha prosperado desde entonces; no 
hace falta que cuente la segunda parte de su 
historia, es bien fácil de interpretar. Coloca- 
da ya en la vertiente del crimen y del vicio, 
fué descendiendo con rapidez, cayendo en 
brazos de uno para pasar después a los de 
otro y así ha recorrido la escala completa de 
la miseria y de la depravación. Vedla, la be- 
lla Adelina, la casta y pura, la de cutis naca- 
rado y bellos ojos de ensueños de amor, la. 
mimada por su madre que murió de pena al 
sabzr sus crímenes, la de boca de virgen y 
corazón de hiena, de rostro de ángel y alma 
de demonio, vedla hasta donde ha llegado. 
(Risa irónica) Ja... ja... ja... Desde la cúspide 
del cielo, ha rodado hasta la cima del mons- 
truoso precipicio, hasta los astros profundos 
del hampa y del crimen. Por eso en honor a 
lo que fué, le llaman la Señorita, nombre que 
significa escarnio y beta, maldición eterna, 
baldón tremendo para la miserable criminal. 
Miradla arrepentida. Ja... ja... ja... La hiena 
arrepentida, la serpiente altiva bajando su- 
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misa la cabeza arrepentida.... Ja... ja... ja... 
Al Jipi Basta! Qué haces que no me defiendes? 
Es soberbio, es magnífico, la pantera pidien- 
do amparo al leopardo, la condenada del in- 
fierno solicitando protección de Satanás y 
Satanás en su trono rodeado de su corte de 
amor... Ja... ja... ja... Es soberbio. 

(Tirando de navaja y haciendo corro los demás) Basta de 
burlas estúpidas, se acabó; defiéndete o te 
parto el corazón. 
(A Pablo) Vete, huye, son muchos y estás per- 
dido. 

(Tirando también de navaja) Huir!... nunca; yo se 
también defenderme. AlJipi Avanza, guapo, 
charlatán de cullejuela, te juro que serás 
bien recibido. Qué aguardas? Entonces esos 
brios eran falsos? Ja.... ja.... ja.... (Empiezan a 
tirarse golpes y Adelina se interpone para decir al Jipi: 


(Tocando al Jipi) Aprovecha, hombre. (En este mo- 
mento el Jipi vuelve la cabeza y al tirar una puñalada a Pa- 
blo, clava sin querer el arma en el costado de Adelina, la 
la cual da un grito) 


hecho yo!... Muerta!!... (Adelina se deja caer en 
sus brazos y de ahí al suelo) Maldición! Sin querer 
la he matado!!... (De rodillas llamándola) Señori- 


(Avanza y se abre paso entre todos) Fuera de aquí! e 
Fuera todos!!.. (Se apartan incluso el Jipi) Este Ca- 
dáver es mío, me pertenece. (De rodillas y con 
desesperación) A delina!!.. Adelina!!... (Llorando) 
El amor maldito te arrojó en brazos del 
crimen; el amor maldito te arrebata la vida. 
Este es el fínal de su historia, este es el final. 
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